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Introducción 


Los más de 970 años que transcurrieron entre ia mctcórica 
conquista de oriente por Alejandro y la irresistible marcha de 
los ejércitos del Islam, estuvieron marcados por cambios impor¬ 
tantes* El principal de ellos fue el crecimiento y expansión 
impresionantes del mundo civilizado* El centro del mundo 
antiguo había estado localizado en el Mediterráneo oriental y 
en los grandes valles de los ríos de Egipto y Mcsopotamia, 
mientras que el nuevo mundo de los partos iraníes iba desde 
China a Gran Bretaña, comunicado por las rutas comerciales. 
Los partos, que se beneficiaban de las ganancias y privilegios de 

los intermediarios, intercambiaban embajadas amistosas con la 

China de Han en el este y en el oeste trataban con el poder 
expansionista de la república de Roma* 

No eran sólo mercancías raras las que viajaban por las ru¬ 
tas comerciales sino también hombres e ideas. Era un tiempo 
en ebullición que vio el nacimiento y expansión de nuevas re¬ 
ligiones* Empezó con un espíritu de tolerancia y sincretismo, 
pero acabó con opresión y luchas enconadas* El budismo sur¬ 
gía de la India, lanzado con ardoroso celo proselitista. Enrai¬ 
zado en Irán estaba el zoroastrismo, que sería la religión oficial 
en el siglo III d*C., con su extraña desviación occidental, el mi- 
traísmo. Después de la muerte de Jesús, el cristianismo se ex¬ 
tendió tanto al este, hacia el Irán, como al oeste y en el siglo 
iv se convirtió en la religión oficial de Bizancio. Con la adop¬ 
ción formal de dos fes distintas por parte de los dos grandes 
rivales, Bízancio y el Irán sasánida, el escenario estaba presto 
para siglos de guerras y persecuciones religiosas. Desde cí año 
240 d*C. el profeta Maní predicó una nueva fe universal, una 
amalgama de todas ellas pero, al igual que Jesús, murió por sus 
ideas, como lo hizo dos siglos después Mazdak por enseñar un 
simple comunismo en un momento de fallos económicos y po¬ 
líticos desastrosos* Fue el fervor acendrado de otro nuevo men¬ 
saje, el del mercader árabe Mahoma, el que inspiró a los hom¬ 
bres de su pueblo la eliminación del antiguo orden* En aquel 
tiempo, interrumpido solamente por el breve gobierno de ios 
belicosos helenos, los iraníes habían sido dueños de oriente 
durante más de 1.000 años* Era el momento de un cambio, de 
una pausa, antes de que surgiese, una vez más, el genio y la sed 
de los iraníes por fundar nuevos imperios bajo las banderas del 
Islam. 

Pero ¿quiénes eran estos inquietos guerreros iraníes que 
habían conquistado y gobernado el Asia Occidental durante 
tanto tiempo? Hasta donde sabemos hoy en día, pertenecían a 
una gran confederación de tribus más o menos fijas o cambian¬ 
tes, la primera de las cuales probablemente penetró en las tie¬ 
rras ahora conocidas como Irán a finales del segundo milenio 
a.C* De las dos primeras que tenemos noticia son las de los 
medas y los persas, en el siglo ix a.C. Este libro no trata de la 
historia antigua de estos pueblos iraníes ni de su primer impe¬ 


rio mundial, el de los persas aqueménidas, sino de sus logros 
después del cataclismo que fue Alejandro Magno. Alejandro 
había soñado con la fusión de oriente y occidente, pero murió 
demasiado joven, Sus ideas Rieron llevadas a cabo parcialmente 
por sus sucesores, la dinastía fundada por su general Selenco y, 
más sorprendentemente, también por la dinastía de gobernan¬ 
tes iraníes, los partos* Estos nómadas habían llegado hacía poco 
al noreste del Irán, pero abrazaron el helenismo con tal entu¬ 
siasmo que sus reyes se llamaron a sí mismos filohclcnos. Des¬ 
pués de 400 años de gobierno, a los partos les sucedió, en el 
ciglo jti d C , diniscrííi iraní, dn loe cíicámdíic, qnr ep 

declaraban herederos de los aqueménidas. 

Desde hace tiempo a Irán se la denomina la encrucijada de 
Asia porque ocupa una posición estratégica entre Oriente y 
Occidente y forma un puente, por tierra, entre el golfo Pérsi¬ 
co y el mar Caspio. Es un país de contrastes entre el aire seco, 
increíblemente claro y vigorizante de la meseta iraní, situada a 
1.500 metros sobre el nivel del mar y el calor húmedo de sus 
costas; entre el desierto gris y las montanas áridas y las llanu¬ 
ras y valles inmensamente fértiles; entre el inquieto mundo de 
los nómadas del Asia Centra! y los ricos granjeros y mercade¬ 
res de Mesopotamia* Durante el período que abarca este libro 
las tierras de aluvión de Mesopotamia fueron el granero de los 
imperios iraníes* 

No había fronteras obvias y fáciles de mantener, ni al este 
ni al oeste y tanto su establecimiento como su salvaguarda fue¬ 
ron un problema constante* Los propios iraníes habían llega¬ 
do del este pero detrás de ellos, acuciándolos, había más hor¬ 
das sedientas de tierras, que hostigaban continuamente las 
fronteras del este* Y el sueño iraní de recrear el imperio aque- 
ménída también fue causa de constante conflicto en el oeste. 

Hasta hace poco, este milenio ha sido comparativamente 
negligido, pero la situación ha cambiado ahora y cada año se 
hacen nuevos e importantes descubrimientos* Este libro, escrito 
cuando yo era un Caloustc Gulbenkian Research Fellow 
(Miembro de la Junta de Investigación Calouste Gulbenkian) 
de! Lucy Cavendish Collcgc de Cambridge, intenta dar una 
idea general de la historia y arqueología de los partos y sasáni- 
das. Sin embargo, es un tema complejo en el que intervienen 
muchas especialidades y desearía disculparme por los posibles 
errores al tiempo que agradecer a amigos y colegas su genero¬ 
sa ayuda, entre ellos a David Stronach, Richard Frye, Dictri- 
ch Huff, De Keall, John Hansman, John Curtis y Michaeí 
Roaf, que amablemente leyeron mi borrador. También estoy 
en deuda con Basil Gray, Graham Spcakc y Hilaty Kay por su 
paciencia y ayuda pero, sobre todo, a mi esposo Lukc. Dedi¬ 
co este libro a mi prima Jocelyn Babcr, que fue la primera en 
enseñarme, desde lo más profundo de su castillo italiano, que 
amase desenterrar el pasado. 
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fneLro: 


OCÉANO 


Mercaderes y viajeros. El descubrimiento europeo de 
Irán empezó ya en el siglo xn d.C. con el viaje de Benja¬ 
mín de Tudela, un rabí judío, que fue uno de los prime¬ 
ros europeos en dejar un relato de sus viajes por Orien¬ 
te, Le siguieron 3 en el siglo XIII, miembros de la familia 
Polo: emprendieron sus largos y azarosos viajes a la cor¬ 
te del Gran Kan, en China, para asegurar la preeminen¬ 
cia de los negocios venecianos ya que, en aquellos tiem¬ 
pos, el comercio y la religión eran los principales motivos 
que impulsaban a las gentes a hacer viajes tan largos. 

En su famoso Viajes , escrito en 1298 después de su 
vuelta a Italia, Marco Polo describía para el publico eu¬ 
ropeo tanto el paisaje por el que había viajado como las 
costumbres de las gentes que había encontrado. Dijo de 
Irán que era «un país muy grande» con una «gran reser¬ 
va de hermosos caballos». En aquellos tiempos los caba¬ 
llos iraníes habían sido famosos durante más de 2,000 


Arriba: Adíi nrr¡denral f*n la tapora del rpsnrgi miento iraní. 

Pagina anterior: El mont<¿ Demavand (5.604 m de altitud), en las 
montañas Elburz, al norte de Irán, 

años. A principios del primer milenio a.C. los asirlos del 
norte de Irak, entonces dueños de un imperio considera¬ 
ble, imponían un tributo sobre ios caballos a ios medas 
iraníes que vivían en los Zagros occidentales. Unos siglos 
más tarde Darío, rey de los aqueménidas persas, describía 
su país como «poseedor de buenos caballos, poseedor de 
buenos hombres». Los caballos persas también eran con¬ 
siderados excepcionales por los griegos y la unidad más 
eficiente de los ejércitos partos y sasánidas era la caballe¬ 
ría, tanto de armas ligeras como pesadas. Como detalle 
interesante podemos decir que los caballos turcomanos, 
todavía muy apreciados hoy en Irán, son los ascendientes 
de los caballos ingleses de pura raza. 

Marco Polo comentaba los peligros de viajar en aque- 




















líos tiempos: «En este país hay muchas gentes crueles y 
asesinas, no pasa día sin que haya un homicidio entre 
ellos. Si no diese por el gobierno,,, causarían grandes da- 
ños a los mercaderes; y , de hecho, a pesar del gobierno, 
a veces consiguen infligir tales daños». 

También alababa la artesanía iraní: «En las ciudades 
hay comerciantes y artesanos que viven de su trabajo y de 
sus artículos, tejiendo telas de oro y seda de distintos ti¬ 
pos.., Son muy hábiles haciendo guarniciones para la 
guerra, sus sillas de montar, bridas, espuelas, espadas, ar¬ 
cos, aljabas y armas de todo tipo están muy bien hechas... 
Las damas del país y sus hijas también hacen un exquisito 
trabajo de aguja bordando artículos de seda con distintos 
colores y figuras de animales y pájaros, árboles y flores y 
gran variedad de otros motivos. Hacen colgaduras para 
uso de los nobles tan diestramente, que es una maravilla 
contemplarlas». 

El primer europeo que escribió sobre los antiguos mo¬ 
numentos de Irán fue el fraile italiano Odo rico de Porde- 
nonc, que hizo un viaje unas décadas después que Mar¬ 
co Polo, a principios del siglo Xiv. Visitó las ruinas de la 
capital aqueménida en Perscpolis, en donde podría haber 
visto tanto la masiva plataforma, tal como se puede ver 
hoy, como considerables restos de palacios. Describió 
éstos como: «palacios que todavía se mantienen en píe, 
pero sin habitantes». 

Hacia finales del siglo XV Venecia había conseguido la 
supremacía comercial en el Mediterráneo y envió cierto 
numero de mercaderes-embajadores a Irán a negociar 
condiciones comerciales favorables. Uno de ellos fue Jo¬ 
sefa Bárbaro, que se desplazó desde 1471 a 1475 y que 
firmó una alianza en Tabriz con Uzun Hasan, líder de la 
dinastía «Carnero Blanco», contra su enemigo común: los 
otomanos de Turquía. En sus diarios, Bárbaro se refería 
a los monumentos de Persépolis y Naqsh-i Rustam, si 
bien su reconocimiento no fue demasiado correcto. Por 
ejemplo, identificó al gran rey sobre su corcel en el ma¬ 
yor relieve sasánida de Naqsh-i Rustam como «parecien¬ 
do ser la imagen de un hombre bullicioso que dicen que 
era Sansón», sin tener en cuenta, ni remotamente, que 
podía tratarse de un rey persa. 

El antiguo sistema comercial, mediante el cual las es¬ 
pecias y sedas de oriente se llevaban en caravanas hasta las 
costas del Mediterráneo para ser de nuevo transportadas 
en pequeños barcos de cabotaje, cambió radicalmente con 
la introducción de grandes barcos transoceánicos y, como 
resultado, Venecia perdió su hegemonía comercial. Cuan¬ 
do hizo su viaje alrededor del cabo de Buena Esperanza 
en 1497, Vasco da Gama descubrió una ruta nueva y más 
rápida hasta las riquezas de la India, de la cual los portu- 
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Fragmento de una seda verde y amarilla decorada con el motivo sasá¬ 
nida de una criatura fabulosa alada o $enmurv> rodeada por un circu¬ 
lo. Se utilizó para envolver las reliquias de san Lupus de Tfoyes. Diá¬ 
metro exterior: 37 cm. Muséc des Arts Decoradfs> París, 

giieses se beneficiaron inmediatamente. Portugal adquirió 
rápidamente el control total del comercio marítimo con 
la India y en 1514 los barcos portugueses habían zarpa¬ 
do para la China por primera vez. Tres años después, un 
portugués estableció su residencia en Cantón. El mismo 
año que habían ido a la China por vez primera, los por¬ 
tugueses atacaron y conquistaron la isla de Ormuz, estra¬ 
tégicamente situada a la entrada del golío Pérsico. Ormuz 
fue e! centro de un vasto comercio con todas partes de 
oriente, de donde llegaban ricos cargamentos de especias, 
piedras preciosas, perlas, marfil, sedas y tejidos de oro. La 
isla en sí era sólo una roca árida, pero había sido conver¬ 
tida en una ciudad rica y próspera, descrita por el abate 
Raynal como «un escenario más espléndido y agradable 
que el de cualquier otra ciudad en el este». Los portugue¬ 
ses no fueron expulsados de Ormuz hasta 1622 en que 
fueron derrotados por una fuerza aliada de iraníes y sol- 
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dados de la Compañía de las Indias Orientales británica. 
Pero para tratar de la participación británica en el área de¬ 
bemos remontarnos tin siglo. 

El comercio con Oriente* Uno de los primeros intentos 
británicos por obtener una participación en el lucrativo 
comercio con el este, se inició como resultado de un via¬ 
je hecho en 1553, a través del mar Blanco, hasta Arcán¬ 
gel. Habiendo llegado a esta ciudad, Richard Chancellar 
viajó por tierra hasta la corte del Gran Duque de Moscú, 
Iván el Terrible, que le recibió gustosamente. La media¬ 
ción de Chancellor dio como resultado la formación de la 
Russian or Muscovy Company (Compañía Rusa o Mos¬ 
covita), que se proponía emprender el comercio por tie¬ 
rra, a través de Rusia, con los territorios situados al este y 
sur del mar Caspio. La primera expedición, conducida por 
master Anthony Jenkínson, partió en 1557 para explorar 
y abrir las proyectadas rutas comerciales con Asia central. 
Llegaron al mar Caspio, e izaron en él la Cruz Roja de San 
Jorge, siendo los primeros ingleses en visitar Bujara. Un 
resultado inesperado del viaje de Jenkinson fue que des¬ 
pertó el interés ruso por el Asia central y durante las dé¬ 
cadas siguientes embajadores de aquel país se desplazaron 
a Bujara para negociar la libertad de esclavos rusos. 

Entre 1561 y 1581, la Compañía Moscovita empren¬ 
dió seis expediciones comerciales más bajo condiciones 
muy adversas, antes de abandonar finalmente la empre¬ 
sa. La Compañía Turca y del Levante intentó con más 
éxito explotar la riqueza del comercio oriental. Formada 
en 1581, propuso utilizar la antigua ruta comercial por 


tierra hasta Alepo y después a través del Mediterráneo en 
pequeños barcos. Siguiendo esta ruta, cuatro mercantes 
británicos zarparon en 1583 para la India vía Alepo, Bas- 
ra y Ormuz. Cuando se encontraban en Ormuz fueron 
capturados por los portugueses, hechos prisioneros y tras¬ 
ladados a Coa. Consiguieron escapar dos años más tarde 
y fue el relato de uno de ellos, Ralph Fitch, lo que ani¬ 
mó a los promotores de la Compañía de las Indias Orien¬ 
tales. Para aquellas fechas, Isabel I llevaba casi treinta años 
en el trono de Inglaterra, durante los cuales el comercio 
había recibido todo tipo de estímulo real. El historiador 
inglés G. M. Trevelyan resumía con estas palabras el es¬ 
píritu de la época: «El comercio era tanto motivo de ex¬ 
ploración como de guerra y las tres cosas se combinaron 
en algunas de las hazañas más importantes de aquella 
generación)». Con la derroca de la Armada Invencible en 
1588, los mercantes británicos podían considerar desa¬ 
fiar eí monopolio portugués. En 1600, la Compañía de 
las Indias Orientales consiguió una carta de privilegio y 
empezó el comercio con la India, navegando alrededor 
del cabo de Buena Esperanza en barcos mercantes bien 
armados, preparados para presentar batalla, si fuese nece¬ 
sario, a los portugueses. 

En Irán las condiciones eran favorables para un incre¬ 
mento del comercio. Surgía un nuevo poder con ía emer¬ 
gencia de la dinastía safawí en 1502, cuyo monarca más 
importante fue el sha Abbas (1586-1628). No sólo resta¬ 
bleció la seguridad interna del país y reclamó los antiguos 
territorios iraníes, sino que construyó una hermosa capital 
nueva en Isfahan. Isfahan está situada en una fértil llanura 
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emplazamiento, desde hacía mucho tiempo, de una po¬ 
blación importante, pero nunca de una capital. Fue una 
opción muy sensata porque estaba situada en el centro del 
nuevo imperio de Abbas. A esta ciudad, con sus hermo¬ 
sos palacios y jardines, sus pintorescas mezquitas y nume¬ 
rosísimos bazares, sus anchas avenidas flanqueadas de ár¬ 
boles y sus puentes con muchos arcos, acudieron «las 
embajadas de poderosos soberanos,.,, de los lugares más 
remotos de Europa, que fueron recibidos con todo ei es¬ 
plendor de una corte inmensamente rica, versada en una 
etiqueta caprichosa y fastidiosa. Los agentes de las gran¬ 
des corporaciones comerciales, ocupaban una posición 
casi tan importante como la de los representantes acre¬ 
ditados de la realeza; y una vida de delicioso ceremo¬ 
nial, mezclada con alegres festividades, hacían de Isfa- 
han la más famosa y romántica de las ciudades del este» 
(Curzon). 

Aventureros en Oriente, Ahora llegaba a Oriente una 
nueva clase de viajeros. No se trataba de mercaderes, ni 
de peregrinos, ni de misioneros, sino de aventureros, que 
ofrecían a las cortes orientales sus conocimientos, espe¬ 
cialmente de tipo militar. Entre los primeros de este gru¬ 
po se hallaban dos italianos: en 1502 Ludovico Varthe- 
ma, de Bolonia, partió de Vcnecia, trasladándose primero 
a Egipto y Siria, Allí se vistió a la usanza local, se unió a 
una caravana de peregrinos y visitó La Meca, siendo uno 
de los primeros europeos en hacerlo. Más tarde viajó a 
Irán, India y Malaca, antes de intentar cruzar el Asia 
Central. Llegó hasta Herat, pero las condiciones políticas 


le obligaron a volver a la India, Los príncipes locales le 
dieron empleo como fundidor de cañones pero, cuando 
se dio cuenta de que estaban destinados a atacar a sus 
congéneres cristianos huyó y los portugueses, que habían 
sido advertidos, pudieron repeler el ataque. 

El segundo aventurero italiano fue el romano Pietro 
della Valle, que zarpó de Venecia en lól4 hacia Siria, vía 
Constantinopla y Egipto, Después de visitar Jerusalén 
volvió a Siria y se trasladó a Mesopotamia, en donde se 
quedó el tiempo suficiente para casarse con una dama 
nestoriana antes de continuar su viaje hasta Irán, Desgra¬ 
ciadamente, ella falleció allí, pero siguió acompañándolo 
incluso después de muerta porque él la hizo embalsamar 
y llevó el ataúd en todos sus viajes hasta su vuelta a 
Roma, Della Valle adquirió considerable influencia en 
la corte persa y escribió muchas cartas, así como un li¬ 
bro sobre la historia de aquel periodo. Sos descripciones 
fueron una novedad porque no se limitó simplemente a 
la apariencia de los países, sino que trataba de aconte¬ 
cimientos políticos y de personalidades de su tiempo. 
Además, su relato proporcionó a los eruditos europeos 
una descripción concisa de las ruinas de Babilonia y un 
informe detallado sobre Persépolis, incluyendo una de 
las primeras copias de la escritura cuneiforme de la an¬ 
tigua Persia. 

Los grandes riscos de Naqsh-í Rustam, cerca de Persépolis, en el si- 
glo XVii. Grabado del libro de Chardin, según un dibujo de G. J. 
Grclot, un artista francés que acompañó al joyero en uno de sus via¬ 
jes, En el grabado roda la escena está invertida, 
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Un par de aventureros ingleses contemporáneos en la 
corte de Abbas fueron los hermanos Shirley, Robert y An¬ 
thony, Ellos, al igual que della Valle, aconsejaban al sha 
sobre tácticas militares y fueron enviados por Abbas como 
embajadores a las cortes europeas, con el propósito de 
conseguir alianzas contra los turcos, Anthony, que fue en¬ 
viado primero, no volvió nunca para informar dei resul¬ 
tado de su misión, que había sido un fracaso* Sin embar¬ 
go, Robert viajó a Europa en dos ocasiones por orden del 
sha, primero desde 1608 a 1615 y después, partiendo de 
Isfahan cas! inmediatamente, desde 1615 hasta 1627, Sus 
intentos por establecer relaciones comerciales entre Ingla¬ 
terra e Irán fracasaron a causa de la Compañía del Levan¬ 
te. Cuando volvió en 1627 con la embajada enviada por 
Carlos I y dirigida por sir Dodmore Cotcon, se había de¬ 
teriorado la posición de Shiríey en la corte y murió en la 
miseria en Qazvin en 1628. 

Acompañando a sir Dodmore y a Robert Shirley se 
hallaba sir Thomas Herbert, que describió de la siguien¬ 
te manera su desembarco en Ormuz; «Desembarcamos a 
salvo, envueltos en humo y llamas, aunque Neptuno nos 
hizo bailar primero sobre el líquido elemento. También 
los cañones del castillo y de la eiudadela vomitaron su 
cólera, rugiendo por diez veces su clamor iracundo para 
nuestro deleite pero terror de los paganos quienes, de 
entre todos los ruidos, el que más odian es el de los true¬ 
nos artificiales». 

Dos joyeros franceses, Tavernier y Chardin, se sintie¬ 
ron atraídos por el lujo de ia corte safawí. Ambos escri¬ 
bieron sobre sus viajes, Jean Baptiste Tavernier, que tra¬ 
bajó para el Gran Sofy (como se conocía entonces al sha) 
y para el Gran Mongol, no sucumbió ante el encanto de 
Oriente. Escribiendo sobre el Chehel Situn de Isfahan, 
decía: «No puedo hacer ninguna descripción atractiva del 
lugar, porque no hay nada bello ni en los edificios ni en 

los jardines». 

Sin embargo, John Chardin se sintió cautivado. Cuan¬ 
do escribía sobre el palacio de Hasht Behesht o de los 
Ocho Paraísos, su entusiasmo alcanzaba cotas excepciona¬ 
les: «Cuando uno pasea por este palacio, hecho expresa¬ 
mente para las delicias del amor y cuando pasa por todas 
estas vitrinas y hornacinas, el corazón se le derrite hasta 
tal punto que, para decirlo de una forma ingenua* siem¬ 
pre lo abandona de mala gana. No hay duda que el cli¬ 
ma contribuye a excitar esta disposición amorosa; pero 
seguro que estos lugares, en algunos aspectos poco más 
que castillos de cartón son, sin embargo, más alegres y 
agradables que nuestros palacios más suntuosos». 

Chardin visitó por primera vez Irán durante el reina¬ 
do del sha Abbas II (1641-1668), quien «sentía un amor 


muy especial por los europeos y una fuerte inclinación a 
establecer alianzas y lazos de amistad con nuestros prín¬ 
cipes». Sin embargo, y según el propio Chardin, el pre¬ 
decesor de Abbas, el sha Sefi (1628-1641) envió a 60 
hombres al área de Persépolis con órdenes de desfigurar 
las esculturas a fin de disuadir las posibles visitas de eu¬ 
ropeos y algunos relieves sasánidas tienen señales de esta 
destrucción deliberada. Chardin visitó Persépolis en 1674 
haciendo numerosos bosquejos así como publicando una 
inscripción cuneiforme completa. El pintor holandés 
Angel también pasó ocho días dibujando las ruinas para 
Abbas IL 

La India y los parsis. A mediados del siglo XVII, la Com¬ 
pañía de las Indias Orientales británica estaba firmemente 
establecida. La primera colonia inglesa se había afincado 
en Surat en 1611; sus agentes habían fijado su residencia 
en Isfahan a partir de 1617; en 1622 los soldados de la 
Compañía habían ayudado al sha a arrojar a los portugue¬ 
ses de Ormuz; en 1662 Carlos II se casó con la princesa 
portuguesa Catalina de Braganza, a la cual le fue cedida 
Bombay como parte de su dote; en 1757 Robert Clive 
derrotó decisivamente a los franceses en Plassey; y en 
1765 la Compañía de las Indias Orientales firmó un Tra¬ 
tado con el Gran Mogol, por el cual se convertían en el 
máximo poder de la India. Desde 1784 la administración 
estaba en manos de gobernadores generales, responsables 
solamente ante la Corona británica y los numerosos via¬ 
jes que emprendieron sus embajadores a Irán, Afganistán, 
Asía Central y a otros lugares, junto con la fundación de 
ía Sociedad Asiática de Bengala, llegó a tener una influen¬ 
cia fundamental sobre los estudios orientales. 

Aunque se reconoció poco en su época, la visita a Su¬ 
rat de Anquetil-Duperron, un joven orientalista y erudi¬ 
to francés que servía entonces en el ejercí lo de su país, 
tuvo una importancia considerable. Allí encontró una 
comunidad conocida como los parsis, descendientes de 
los persas que habían huido de Irán hacia la India des¬ 
pués de la conquista musulmana de sus tierras. Eran zo- 
roastristas, devotos del Buen Dios Ahura Mazda. El zo- 
roastrismo había sido la religión oficial del imperio 
sasánída, así como del anterior imperio aqueménida, si 
bien la conquista musulmana acabó con su función ofi¬ 
cial. Sin embargo, los parsis consiguieron preservar su li¬ 
teratura y rituales antiguos en su nuevo hogar y Anque- 
til pudo conseguir una copia del Avesta, el libro sagrado 
de los zoroastristas, que llevó consigo de vuelta a Europa 
en 1761, Diez años más tarde publicó la primera traduc¬ 
ción de él, iniciando en Europa el estudio serio del zo- 
roastrismo. 



Futnre de plata* parcialmente dorada, decorada con una vivaz escena 
de Sapor íí (309-379) cazando leones. Diámetro: 23 cm. Museo 
Hermitagc, San Pctcrsburgo. 

El interés de Rusia por el comercio con la India co¬ 
menzó a mediados del siglo xvn en que enviaron una sede 
de delegaciones, sin que ninguna de ellas arribase a su 
destino. La primera embajada que llegó a la India tuvo 
lugar durante el reinado de Pedro el Grande {1689- 
1725) si bien fue también un fracaso porque sólo un sir¬ 


viente sobrevivió al viaje de vuelta. Sin embargo, el reina^ 
do de Pedro cambió completamente la faz de Rusia y se 
produjeron avances en muchos frentes, incluyendo la 
fundación de una Academia de Ciencias y la publicación 
de los primeros trabajos científicos serios. La colonización 
de Siberia había centrado ya el interés de Rusia en el este 
y había despertado la conciencia sobre la necesidad de 
tener mapas precisos de los nuevos territorios. El mapa 
publicado en 1698 fue una importante contribución rusa 
al conocimiento de aquel tiempo, porque demostraba que 















el mar de Ara! no formaba parre del mar Caspio, Pedro 
cambien fue excepcionalmente consciente de la importan¬ 
cia de las antigüedades y es gracias a esta consciencia que 
hoy se encuentra en el museo dei Hermitage de San Pe- 
cersburgo la totalidad dei magnífico oro escita, hallado en 
túmulos en Siberia y en la región del mar Negro, Entre 
otros tesoros incomparables de este museo se encuentra 
una serie fabulosa de recipientes de plata del período sasá- 
nida, cuya colección también fue inaugurada por Pedro 
el Grande. 

Los siglos xvin y xix. Eí siglo xvm fue de considerable 
debilidad interna en Irán, El ultimo rey safawí había sido 
depuesto por el futuro Nadir Sha, un general brillante 
pero mal administrador y después de su asesinato en 
1747 tres facciones se disputaban el poder: ios descen¬ 
dientes de Nadir Sha, los Zands del área de Shiraz y los 
Qajars, que finalmente consiguieron eliminar toda opo¬ 
sición en 1794, Esta s condiciones inestables no estimula¬ 
ban a los visitantes extranjeros, por lo que hubo muy 
pocos. Uno de los más importantes para el estudio de las 


antigüedades fue Carsten Niebuhr, miembro de una ex¬ 
pedición danesa, que aprovechó las condiciones relativa¬ 
mente estables del área de Shiraz en la década de 1760, 
en tiempos de Karim Khan Zand. Se orientó astronómi- 
cimiente, lo que ayudó a la preparación de mapas mejo 

res, así como también publicó copias de varias inscripcio¬ 
nes cuneiformes procedentes de Persépolís, Niebuhr fue 
el primero en reconocer que estaban compuestas por tres 
sistemas de escritura, que iban de izquierda a derecha. El 
experto alemán G, F. Grotefend, usó sus copias cuando 
trabajaba, en 1802, para descifrar el sistema cuneiforme. 
Fue Grotefend quien finalmente se dio cuenta de que las 
inscripciones consistían principalmente en los nombres y 
títulos de los reyes aqueménidas. 

Para establecer esto, a Grotefend le fue de gran ayuda 
el que hubiesen sido descifrados, durante los últimos años 
del siglo xvm, de algunos epígrafes paiilavís, o textos per¬ 
sas de los reyes sasánidas, por el orientalista francés Silves¬ 
tre de Sacy. En ellos se incluía la fórmula estándar de 
«gran rey, rey de reyes, rey de Irán y de no Irán, hijo de,„ } 
gran rey*,,». Sin embargo, los adelantos nías importantes 
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en el desciframiento del cuneiforme se produjeron cuan¬ 
do Henry Rawlinson, que hacía el servicio militar en la 
Compañía de las Indias Orientales fue destinado a Ker- 
manshah en 1836. Allí se dio cuenca de la escultura e 
inscripción trilingüe de Darío e! Grande (522-486 a.C.), 
que estaba grabada en el acantilado de Bisitun. Rawlim 
son viajó mucho y visitó también Qalch-i Zohak en la 
Partía y la Takht-i Sulaiman sasánida, 

La vuelta a unas condiciones políticamente estables en 
Irán en el siglo XDC produjo un considerable incremento en 
el número de visitantes extranjeros y una importante me¬ 
jora en la documentación de monumentos antiguos, A esto 
último contribuyó la ayuda de la fotografié que fue intro¬ 
ducida en Irán hacia finales de siglo. Este siglo vio también 
el inicio de las excavaciones arqueológicas, que empezaron 
en el norte de Irak los franceses y los británicos. 

Página anterior: Acuarela de las grutas sasáiiidas de Taq-i Bustan, se¬ 
gún sir Roben Ker Poner. Este dibujo tiene un interés especial ya que 
en él se ve la magnificencia del lugar a principios del siglo xix, antes 
de ser cercado recientemente. Bntish Library. 

Abajo: Dibujo de Ker Poner de la cacería de cerdos del rey Khusrau 
II, una de las dos deliciosas escenas grabadas en los muros de la Gran 
Gruta de Taq-i Bastan. La cacería tiene lugar dentro de un enorme 
cercado o paraíso y, según la típica costumbre sasánida, se ven todas 
las etapas de ella, Bntish Library. 


George Curzon, último virrey de la India, que escribía 
a finales de siglo, hizo una lista de no menos de 197 vi¬ 
sitantes a Irán, cada uno de los cuales escribió alguna 
impresión de su viaje en un lenguaje europeo. De entre 
ellos, uno de los primeros fue el embajador británico, sir 
John Makolm, que visitó Irán en dos ocasiones, en 1800 
y en 1810 y más tarde escribió su pionera Historia de 
Persia. James Morier acompañó dos delegaciones británi¬ 
cas, las de sir Harford jones en 1808-1809 y la de sir 
Gore Ouselcy en 1811-1812. SÍ bien hoy se le recuerda 
principalmente por su delicioso romance Hajji Baba of 
Isfahan, sorprendentemente fue el primer europeo en vi¬ 
sitar el lugar sasánida de Bishapu, que ya había sido cita¬ 
do por el geógrafo persa Istakhrí en el siglo x, y que está 
situado al lado de una de las principales rutas que va des¬ 
de el golfo Pérsico a Shiraz. Istakhri lo describe en los 
siguientes términos: 

t<Bisha%var fue edificada por el rey Sapor. Tiene cuatro 
puertas y en el centro se encuentra una colina o eminen¬ 
cia singular, como una torre o cúpula... En el territorio de 
Shapour hay una montaña y en esa montaña están las 
estatuas de todos los reyes y generales, de los sumos sacer¬ 
dotes y de los hombres ilustres que han existido en Pars 
y en ese lugar hay algunas personas que tienen represen¬ 
taciones de ellos y de las historias de ellos escritas». 
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Aunque Morier tomó notas de las ruinas de la gran 
ciudad de Sapor, de la fortaleza que la presidía y de las 
seis esculturas sasánidas talladas en la garganta próxima, 
no pudo encontrar la famosa estatua de Sapor, grabada en 
una estalactita de una cueva, descrita por Hamd Allah 
Mustawfi de Qazvin como «la estatua negra de un hom¬ 
bre, mayor que de tamaño natural, de pie en un templo; 
algunos dicen que es un talismán, otros que es simple¬ 
mente un hombre de verdad que Dios convirtió en pie¬ 
dra»* El geógrafo del siglo X Mukaddasi se había referido 
previamente a la cueva que se encontraba a una legua de 
distancia de la ciudad y a la figura colosal deí rey Sapor 
que estaba situada a la entrada de la cueva, en la cual caía 
el agua continuamente. La gran estatua fue descubierta 
unas semanas después que Morier dejase Bishapu en 

1811 por un tal mayor Stone y fue publicada por sir 
William Ouselcy, Sir Wilíiam, un gran experto sobre 
Oriente, fue el primero en visitar la escultura sasánida de 
Darabgird, de la cual escribió: «A primera vista reconocí 
la supuesta figura de Rustam, otro monumento... de la 
gloria y vanidad de Sapor», 

El nuevo espíritu de investigación científica que im¬ 
pregnó el siglo XIX, queda perfectamente reflejado en las 
instrucciones dadas al artista y viajero británico sir Robcrt 
Ker Porter por A. Gimen, presidente de la Academia 
Rusa de Bellas Artes. Se requería a Ker Porter para que 
«[dibuje sólo lo que vea! No corrija nada y conserve en 
sus copias el auténtico carácter de los originales. No dé a 
las figuras persas el aspecto de franceses, como Chardin, 
ni de holandeses, como Van Bruyn, ni de alemanes, o 
más bien daneses, como Niebuhr, ni la gracia inglesa, 
como algunos de sus paisanos, en sus retratos de los frag¬ 
mentos de Nakshi-Roustam». 

Ker Porter era un artista profesional que había estudia¬ 
do con Benjamín West en la Roya! Academy desde 1790, 
cuando contaba solamente 13 años. Hizo una carrera 
romántica y llena de aventuras, acabando como cónsul 
británico en Venezuela. Pero primero fue nombrado 
«pintor histórico» ante el zar de Rusia y mientras se ha¬ 
llaba en San Pctersburgo se enamoró locamente de una 
princesa rusa. Hubo de huir del país antes de poder ca¬ 
sarse con ella debido a la alianza franco-prusiana y se ins¬ 
taló en Suecia, en donde fue nombrado caballero por 
Gustavo IV. Después se trasladó a España con el ejérci¬ 
to británico pero volvió a Rusia en 1811, se casó con su 
princesa v permaneció allí para describir la campaña de 

1812 contra Napoleón, Fue nombrado caballero por el 
príncipe regente en 1813. Mientras tanto, Olincn, primo 
de su esposa, había reparado en su energía, y fue Olinen 
quien le animó para que se trasladase a Oriente, a fin de 


retratar con precisión monumentos antiguos. Sus dibujos 
eran considerablemente mejores que los hechos con an¬ 
terioridad y fue el primer europeo en dejar constancia de 
la magnífica gruta sasánida de Taq-i Buscan, cerca de 
Kcrmanshah, ía cual visitó en 1818, 

Layard y la última pane del siglo XJX, Al tiempo que Ker 
Porter viajaba por irán, nacía en París, de padres ingleses, 
Austen Henry Layard. Pasó buena parte de su infancia 
viajando, especialmente por Italia, en donde dedicaba su 
tiempo a visitar los museos de Florencia y a coleccionar 



Arriba: Via jera del siglo xix acorralada. Madame Jane Diculnfoy, con¬ 
frontada por ocho nómadas hostiles, les grúa con toda la potencia de 
su voz: «J ai cjuatorze bailes a votre disposición». 

Abajo: Todavía cubierta parcialmente con vestiduras de seda de ins¬ 
piración sasánida, esta estatua de tamaño natural fue hallada en í un- 
Huang, al este de I urquestán. 









flores y mariposas en las colinas de Fiesole. Ya se sintió 
fascinado por Oriente después de leer Las Mil y Una 
Noches, que le despertaron el deseo de visitar Alepo, Da¬ 
masco, Bagdad e Isfahan. A medida que crecía iba leyen- 
do todos los libros de viajes por Oriente que podía con¬ 
seguir, incluidos los de Morier y Maleo!m. Se preparó 
para sus viajes aprendiendo algo de árabe y de persa, 
cómo leer un sextante y nociones de medicina, todo lo 
cual le sería posteriormente de gran ayuda, Layard era un 
viajero excepcionalmente dotado, no sólo por su capad- 
dad de observación y sus extraordinarias dotes para escri¬ 
bir y dibujar, sino también por su increíble resistencia 
física y compasión humana hacia las desgracias ajenas. 
Pasó buena parte de su estancia en Irán como huésped de 

I ti rribn de ln.s hakhnan, invnhirmnrime personalmente en 

sus problemas. Vestido con ropas baJkHtiaris, cabalgó solo 
o con compañeros persas a través de montañas, expues¬ 
to al ataque de ladrones, de animales salvajes o de enfer¬ 
medades. Pasó una noche terrible en las montañas, como 
invitado en una tienda: 

«Había llegado el invierno y... caían lluvias torrencia¬ 
les constantes acompañadas de truenos, rayos y vientos 
huracanados. La... tienda de invitados ofrecía escasa pro¬ 
tección cuando se desencadenaron sobre nosotros estas 
tormentas y con frecuencia durante la noche yo estaba 
empapado hasta los huesos. En una de estas ocasiones 





Arriba: Uno do los frescos partos dd palacio de Kuhd Kwaja: perfil 
de la cabeza de un hombre. 

Abajo: Ruinas dd palacio y templo de) fuego de Kuh-i Kwaja* cons¬ 
truidos en d período parto-sasánída en una isla de Scistan. 
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una manada de lobos bajó, aprovechando la oscuridad, 
para atacar a los corderos y, metiéndose por entre las tien¬ 
das, se llevaron nueve de ellos. Los chillidos de las muje¬ 
res, los gritos de los hombres y los ladridos de ios perros 
se añadieron al ruido ensordecedor de los truenos y al 
resplandor deslumbrante de los rayos en aquella noche 
terrorífica- El viento derrumbó las tiendas. Desde las 
montañas bajaban torrentes de agua arrastrando codo lo 
que encontraban a su paso. Tuvimos que buscar refugio 
detrás de rocas y en cualquier lugar en donde pudiésemos 
resguardarnos. Los caballos, aterrorizados, rompieron sus 
ataduras y huyeron. Nunca, ni antes ni después, he pasa¬ 
do una noche como aquélla.» 

Uno de los propósitos de Layará era «no dejar sin pi¬ 
sar un lugar santificado por la tradición ni sin visitar una 
ruina consagrada por la historia», y entre los que visitó en 
Irán se encontraba el «vasto montículo que señala el em¬ 
plazamiento de la antigua ciudad de Susa», Sin embargo, 
no fue en Susa, sino en las ciudades de Asiria, al norte de 
Irak, en donde comenzaría su importante carrera arqueo¬ 
lógica, Layard se contaba entre los primeros visitantes de 
la magnífica ciudad de piedra de Ha mu situada en la 
zona central de la antigua Asiría, a un día de viaje de la 
capital, Assur. 

De viaje por Irán al mismo tiempo que Layard, de 
1839 a 1841, se encontraban los franceses Charles Texier, 
Eugénc Flandin y P, Coste, Texier fue el primero en di¬ 
bujar el relieve sasánida de Salmas, cerca del lago Rezaieh, 
mientras Flandin y Coste preparaban planos y bosquejos 
de edificios y relieves de rocas. Fueron los primeros en 
publicar los palacios sasánldas de Firuzabad y Sarvistan, 
que todavía mantienen hoy una considerable altura. Les 
siguieron, 40 anos más tarde, Maree! y Jane Dieulafoy. Él 
era un arquitecto competente y un experto anticuario, 
cuyos planos y dibujos, de gran precisión, estaban com¬ 
plementados por fotografías cornadas por su esposa. Los 
resultados de su primera visita fueron publicados en 1883 
en el libro, bellamente ilustrado, VArt antique de la Per - 
se. Ellos comenzaron en aquel ano las excavaciones en el 
montículo de la acrópolis de Susa, cuyos trabajos había 
empezado en 1831 W, K, Loftus. Después de descubrir 
que se trataba de las ruinas de la Sushan bíblica o Susa 
clásica, Loftus se interesó por otros lugares y se dejó a ios 
franceses que efectuasen excavaciones a gran escala en 
Susa. Estos trabajos han continuado desde 1884 hasta 
nuestros días, con las interrupciones de las dos guerras 
mundiales. En 1890 se concedió a los franceses un mo¬ 
nopolio en Irán, que excluía arqueólogos de otras nacio¬ 
nes durante un período considerable. 

Otros viajeros importantes de finales del siglo xix fue- 



Arriba: Coronas tic reves sasinídas. Cada rey llevaba una corona dis- 
rinta, que se puede identificar por las monedas y que incorporan arri¬ 
baros divinos como los rayos de ¿Mitra, las alas de Vcietbragna o las 
almenas de Aíuiramazda, 


Abajo: O ruerna de plata de Sapor i, llevando su corona personal. Por 
encima de ella se pueden ver los koryrnbos en forma de globo ( que se su¬ 
pone era cabello sostenido por una cobertura de seda. Museo Británico. 
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ron los señores Stolze y Andreas (1874-1881), Stolze fue 
el primero en preparar reportajes fotográficos de los mo¬ 
numentos que visitaba y, a partir de aquel momento, la 
fotografía substituyó al dibujo como método para dejar 
constancia de las esculturas. El experto británico E. G. 
Brownc visitó Irán en 1888, fecha en que comenzó una 
adhesión al país, a sus gentes y a su literatura, que íe 
duraría toda la vida. Su Year among thc Perstdns (Un año 
entre ¿os persas , 1893) y Litera ry Misto ry ofPersia (Histo¬ 
ria Literaria de Persta} continúan siendo trabajos de con¬ 
sulta, así como el libro de Curzon Persta and the Persian 
Qnestion (Persta y la Cuestión Persa, 1892), Lord Curzon 
pasó seis meses en Irán trabajando como corresponsal 
para The Times , desplazándose continuamente. En su li¬ 
bro se combinaba la observación cuidadosa de las condi¬ 
ciones cotidianas y de los monumentos que veía, junto 
con una valoración experta de lo que se había escrito con 
anterioridad. 

En Rusia también tuvo lugar, en el siglo xix, un con¬ 
siderable progreso en estudios orientales. La Academia de 
Ciencias, gran parte de la cual estaba dedicada a ciencias 
humanas, instituyó sus primeros estatutos en 1804, que 
se renovaron en 1830, En 1854 se creó en San Perersbur- 
go una facultad de lenguas orientales* Después de la con¬ 
quista de Turqucstán, que se completó en 1881, se ace¬ 
leró la investigación de campo y se enviaron numerosas 
expediciones para documentar la geografía, la historia 


Arriba: Fachada del palacio de Khusrau I, en Ctcsifonte, según una an¬ 
tigua fotografía tomada antes de que se hundiese la parte de la derecha. 


Abajo ; Decorativo redondel de yeso del antiguo período parto, encon¬ 
trado en la década de 1930 en Se leuda del i igris. 
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natura!, la etnografía y la arqueología del área. Se funda¬ 
ron en Bajara y Tashkent museos y bibliotecas y se reco¬ 
pilaron textos y manuscritos antiguos» incluyendo algunos 
de la famosa biblioteca de Ardebil» que fueron enviados 
a San Petersburgo. 

Descubrimientos del siglo XX. Así fue cómo, al comen¬ 
zar el siglo XX, las condiciones eran propicias a la avalan¬ 
cha de descubrimientos que durante los últimos 75 años 
han ampliado los conocimientos que teníamos sobre el 
pasado de Irán. A principios de siglo se hicieron impor¬ 
tantes hallazgos que ayudarían a la comprensión de las 
antiguas religiones del país, en el extremo oriental de 
Turquestán, donde se hallaba la Gran Ruta de la Seda, y 
que había sido un refugio natural para quienes huían de 
las persecuciones religiosas. Entre las muchas expedicio¬ 
nes que visitaron en aquel tiempo el este de Turquestán, 
destacaba la del explorador Mark Aurel Stein, húngaro de 
nacimiento, aunque había trabajado durante muchos anos 
como funcionario del gobierno de la India y había adop¬ 
tado la nacionalidad británica. En el gran emplazamien¬ 
to budista de Tun-Huang, en auge desde los siglos V al 
Xii d.C., Stein encontró miles de rollos de manuscritos, 
así como bellas pinturas murales y sedas antiguas decora¬ 
das con dibujos de inspiración sasánida, rodo en un ex¬ 
celente estado de conservación debido al aire seco del 
lugar. 

Junto con su sempiterno interés por descubrir rastros 
de Alejandro, Stein ocupó buena parte de sus últimos 
años en el reconocimiento arqueológico del noroeste de 
la India y del sudeste y noroeste de Irán. Fue el primero 
en descubrir las ruinas de Kuh-i Kwaja en Seistan, que 
publicó en el Geographical Journal en 1916 y más tarde 
(1928), en Innermost Asia {Lo más recóndito de Asid). En 

el invierno de 192é-1925 visitó las ruinas el orientalista 
alemán Ernst Herzfeld, que «hizo algunas excavaciones en 
la primavera de 1929», El emplazamiento está situado en 
una enorme meseta en un lago y Herzfeld encontró allí 
edificios importantes, entre los que se hallaban un pala¬ 
cio y un templo del fuego, que probablemente datan de 
los periodos parto y sasánida. Algunos de los muros han 
sido decorados profusamente con frescos de mucho colo¬ 
rido y elaborados adornos de estuco. 

Herzfeld fue uno de los pioneros más importantes de 
la arqueología iraní y tenía también conocimientos gene¬ 
rales de otras materias, entre ellas de literatura y de nu¬ 
mismática. Resumió su forma de explicar la arqueología 
en el prefacio de su Arcbaeological History oflran {Histo¬ 
ria Arqueológica de Irán ) (1935); «Puede parecer poco 
metódico o inconexo si salto de la arquitectura a las le¬ 


yendas, de la escultura a las monedas, de las pinturas a las 
inscripciones, pero no es que pierda el hilo ya que la cua¬ 
lidad común a todo este material es que tiene algo que 
decir sobre el desarrollo cultural de la antigüedad, lo que 
significa que es material eminentemente arqueológico en 
el auténtico sentido de la palabra». 

Fue su examen detallado de monedas lo que permitió 
a Herzfeld hacer el mayor avance en la atribución de re¬ 
lieves sobre rocas sasánidas, porque se dio cuenta de que 
ios reyes se podían reconocer por la forma distinta de sus 
coronas y que las diferentes coronas podían identificarse 
en las monedas. Con Friedrich Sarre, que visitó los luga¬ 
res en 1897-1900, publicó el primer estudio serio de los 
relieves de rocas iraníes, que fiie ilustrado por excelentes 
fotografías de Sarre. También con él viajó ampliamente 
por Mesopotamia y, entre otros monumentos, publicó en 
1920 el gran palacio sasánida de Ctesífonte, cerca de 
Bagdad. Un ano más tarde llegó su descripción de las 
ruinas de la torre de piedra de Narsés en Paikuli, en el 
Kurdistán iraquí. Se había grabado una larga inscripción 
en algunos de los bloques, pero éstos habían caído y se 
encontraban diseminados aí pie de la colina. Los registró 
con un trabajo concienzudo y laborioso y poco a poco, en 
el transcurso de los años, pudo unirlos para formar un 
rodo coherente. 

Cierto número de excavaciones llevadas a cabo en 
Mesopotamia en la primera mitad de este siglo, finalmen¬ 
te puso a los partos en el mapa arqueológico. Hasta en¬ 
tonces sólo se sabía de ellos a través de referencias en la 
literatura clásica, y por sus monedas. De entre quienes se 
dedicaron a esta labor destaca el brillante arqueólogo ale¬ 
mán Walter Andrae. En Assur dei Tigris, superpuesta a 
la capital asiria, Andrae desenterró una dudad parta com¬ 
pleta con sus palacios, templos, casas particulares y pan¬ 
teones o criptas. Excavó cun tama atención y meticulo¬ 
sidad por los detalles que no registró solamente los planos 
de los edificios y los hallazgos asociados a ellos, sino que 
anotó exactamente cómo estaban construidos los muros 
y bóvedas, dejando constancia de las capas de ladrillos. 
Estaba en condiciones, por tanto, de hacer reconstruccio¬ 
nes convincentes y su trabajo aún proporciona la imagen 
más vivida de una ciudad pana en su totalidad, Andrae 
también se trasladó al emplazamiento contemporáneo de 
Hatra y su trabajo en aquel lugar lo ha ampliado recien¬ 
temente el Departamento Iraquí de Antigüedades, que 
lleva a cabo un ambicioso proyecto de excavaciones y 
restauración. 

Trabajando con Andrae estaba el arquitecto Oscar 
Reuther, que más tarde continuó las excavaciones empe¬ 
zadas por Herzfeld en Ctesifonte, lugar en el que actual- 



Arriba: Panel de mosaico de Bishapur en d que ¡¿ü ve una dama to¬ 
cando el cortado por prisioneros de guerra romanos capturados 
por Sapor I, Museo del Louvre, París. 

Derecha: 1Ü fértil valle de Barrí i van, en tiempos de emplazamiento de 
un prospero monasterio budista, dominado por las figuras gigantes¬ 
cas de Buda talladas en la roca- 

mente también trabaja el Departamento de Antigüedades 
iraquí. Reuthcr escribió dos artículos sobre arquitectura 
parta y sasánida, que fueron publicados en el Survey of 
Persian Art (editado por Arthur Upham Pope), y que si¬ 
gue siendo lectura esencial para cualquier persona intere- 
sada en la arquitectura antigua. 

En 1926 el fundador de la dinastía actual, Reza Sha 
Pahlavi, ascendió al trono de Irán. Entre las muchas re¬ 
formas iniciadas por el sha Reza, inviró al arquitecto fran¬ 
cés André Godard a crear un servicio arqueológico y a 
hacer un inventario metódico de los restos históricos. 
Godard llegó a Irán en 1928 y permaneció allí durante 
más de 30 años, durante los cuales diseñó y puso en 
marcha el Museo Arqueológico de Teherán. En la déca¬ 
da de 1930, el sha Reza dictó una íey sobre antigüedades 
que abrió el país a una investigación arqueológica inten¬ 
siva* Tanto los franceses, que habían estado trabajando en 
Irán desde 1884, como los británicos y americanos, apro¬ 
vecharon esta oportunidad. El interés americano en la ex¬ 
ploración arqueológica era considerable en aquella época 
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y se enviaron muchas expediciones a Mesoporamia e Irán, 
En Mesoporamia los americanos centraron su atención en 
la exploración del período seléucida, ignorado con ante¬ 
rioridad, y pusieron en marcha excavaciones en dos luga¬ 
res importantes, Seleucia del Tigris, capital del este de 
Soleada y en Duraeuropos, en el Eufrates, que se encuen¬ 
tra a medio camino entre Seleucia del Tigris y la capital 
occidental de Antioquía de Orontes, Por fin, el materia! 
encontrado en estas excavaciones demostró el impacto 
helenístico en Mesoporamia bajo los seléucidas y docu¬ 
mentó su continuación y absorción gradual durante el 
siguiente período parto. 

En Irán, el Instituto Oriental de Chicago patrocinó los 
trabajos en Persepolis: ía expedición estaba dirigida ini¬ 
cialmente por Ernst Herzfeld, quien Ríe reemplazado en 
1934 por Erich Schmidt. Las primeras excavaciones que 
hizo Schmidt en Irán por encargo del Museo de la Uni¬ 
versidad de Filadeífia tuvieron lugar el l epe Hissar, cer¬ 
ca de Damghan, un emplazamiento situado estratégica¬ 
mente al pie de las montañas Elburz, cerca de las famosas 
«Puertas del Caspio», una de las rutas montañosas más 
fáciles para acceder al exuberante litoral caspio. En Pepe 
Hissar la expedición se concentró en los niveles prehistó¬ 


Almr escalonado de Rardñ Nishandch, en la antigua provincia de 
Elymais, al sudoeste de Irán, Períodos seléucida a parto. 



ricos, sí bien también excavó un palacio sasánida situado 
a unos 200 metros, Schmidt encontró muchos paneles 
sasánidas de estuco en aquel palacio, análogos a los en¬ 
contrados por los alemanes en Ctesifonte y por otro equi¬ 
po americano que trabajaba en Kísh, en donde se encon¬ 
traron dos villas sasánidas. Desde 1934 Schmidt no 
solamente se hizo cargo de las excavaciones de Persépo- 
lis y del trabajo asociado a la expedición en los emplaza¬ 
mientos próximos de Naqsh-i Rustam y del sasánida Is- 
takhr, sino también del trabajo del Instituto Oriental de 
Rumishgan, en Luristan, y de Ravy, cerca de Teherán. 

Fotografía aérea, A pesar de este volumen de trabajo, 
Schmidt fue e¡ pionero de una innovación en los méto¬ 
dos arqueológicos. Gracias principalmente a la iniciativa 
y energía de su esposa, Mary Helen \X arden Schmidt, 
pudieron comprar un pequeño aeroplano, las cámaras 
necesarias y persuadir a las autoridades iraníes para que les 
permitiesen hacer fotografías aéreas de ios emplazamien¬ 
tos arqueológicos. Schmidt las utilizó ampliamente para 
planificar las excavaciones, por ejemplo en Naqsh-i Rus¬ 
tam: «La impresionante fotografía.,, fue tomada cuando 
el Fríend of Irán (Amigo de Irán ), a unos 90 metros deí 
suelo, volaba en amplios círculos por encima de la roca de 
Naqsh-i Rustam,,. Las excavaciones de prueba de aquel 
emplazamiento se planificaron totalmente de acuerdo con 
las fotografías aéreas». 

El editor del magnífico y valioso volumen de Schmidt 
Flights over Anden Ciñes of Irán (1940) (Vuelos sobre ciu¬ 
dades antiguas de Iráti)¡ hacía el siguiente comentario so¬ 
bre el valor de las fotografías aéreas: «La visión que tiene 
el viajero desde el suelo es limitada para hacer frente a los 
problemas tanto generales como específicos. Para ver las 
cosas tal como son -ciudades y pueblos antiguos dentro 
del área geográfica circundante, calles y edificios por los 
que se puede apreciar la antigua planificación- los aero¬ 
planos equipados con cámaras han probado su extraordi¬ 
naria utilidad». 

Afortunadamente, Schmidt no se limitó a hacer foto¬ 
grafías aéreas de los lugares en los que estaba trabajando, 
sino que amplió sus vuelos a otras zonas antiguas. Volan¬ 
do sobre Firuzabad, la ciudad de Ardashir de Gur, Sch¬ 
midt escribía: «Una de nuestras fotografías más extraor¬ 
dinarias, es la de la ciudad circular de Gur o Jur... La 
vista, tomada aproximadamente hacia el nordeste.,, sugie¬ 
re una doble muralla periférica en la que los dos muros 
están separados por un foso profiindo.,. Sólo han pasado 
mil setecientos años desde que la ciudad de Ardashir I 
“miles de casas, tiendas, barracones y edificios guberna¬ 
mentales- prosperaban dentro de la aparente seguridad de 
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su doble cinturón de defensa. El ataque violento de ára¬ 
bes y del islam destruyó en el siglo vn la dinastía y el 
imperio sasánidas. Sus magníficos palacios se convirtieron 
en ruinas desoladas y sus ciudades en montículos y cam¬ 
pos, nivelados por los elementos y por los campesinos de 
generaciones posteriores». 

Schmidt también tomó fotografías aéreas de las ciuda¬ 
des sasánidas de Qasr-i Abu Nasr, cerca de Shiraz en 
donde estaba trabajando una expedición norteamericana, 
patrocinada por el Museo Metropolitano de Nueva York, 
y de Bishapu, cerca de Kazerun. En Bishapu, el principal 
esfuerzo de Román Ghirshman, durante una serie de 
campañas que duraron desde 1935 hasta 1941, se con¬ 
centró en desescombrar el templo y el palacio cercano, en 
donde encontró fragmentos de imponan tes mosaicos, de 
un marcado estilo romano. Ghirshman fue trasladado 
posteriormente durante un tiempo a Afganistán, en don¬ 
de trabajaban los franceses desde 1920, bajo ía dirección 
de A. Foucher y J* Haekin. Hicieron grandes descubri¬ 
mientos en una serie de emplazamientos importantes, 
entre los que se incluían el sensacional monasterio budis¬ 
ta, construido en los riscos del valle de Bamiyan, con sus 
dos enormes figuras de Buda, así como el lugar budista de 
Hadda, con hierres conexiones indias, y eí emplazamiento 
de Begram, antigua capital de los reyes Kushanas. 

Aurel Srein continuó sus reconocimientos en Irán 
durante la década de 1930. Mientras exploraba la región 
de Malamir se enteró del descubrimiento de una magní¬ 
fica escultura de bronce, que actualmente se halla en el 
museo de Teherán. Dirigiéndose rápidamente a aquel 
lugar, excavó el importante altar parto de Shami y encon¬ 
tró fragmentos de muchos otros bronces. Para acompa¬ 
ñarlo en estos viajes por las montañas, le fue asignada una 
escolta de «una docena de robustos gendarmes acostum¬ 
brados a las marchas duras y que se contentaban con un 
equipo mínimo». El transporte adecuado «para el duro 
viaje» se obtuvo en Shiraz con la ayuda del gobernador 
general de la provincia de Fars «en forma de una docena 
y media de resistentes muías shirazíes. En 1915, duran¬ 
te la guerra, cuando me desplazaba desde Meshed a Sis- 
tan, a lo largo de la frontera persa-afgana, aprendí a apre¬ 
ciar las excelentes cualidades de estos animales, criados en 
los valles de Kazerun y Shiraz. Experiencias desagradables 
con camellos y burros en las tierras yermas de Beluchis- 
tán y en la costa del golfo, habían hecho que considera¬ 
se las muías como el medio de transporte ideal para las 
condiciones de viaje del mundo antiguo. Se demostró que 
mis expectativas estaban plenamente justificadas. En un 
viaje que, durante cinco meses, cubrió una distancia to¬ 
ral de casi 1.300 millas, no hubo ningún problema cau¬ 


sado por nuestras valerosas muías, no importaba cuán 
duros eran los senderos de piedras o ías dificultades para 
obtener forraje y pasros. También es agradable recordar 
los robustos hombres que sabían tan bien cómo cuidar 
de sus animales y de evitarles mataduras y Hagas». Stein 
murió en Kabul en 1943, a los 81 años, todavía explo¬ 
rando. 

Tanto antes como después de la Segunda Guerra 
Mundial los rusos han estado excavando en lugares del 
sur de Rusia y del Asia Central, muchos de los cuales han 
aclarado aspectos de la arqueología previamente descono¬ 
cidos. Trabajando en Nysa, la primera capital de los par¬ 
tos en su tierra natal, cerca del mar Caspio, encontraron 
edificios monumentales, entre los que se incluían un pa¬ 
lacio y un templo, y hallaron un tesoro escondido de ex¬ 
traordinarios rhyton de marfil. Estos descubrimientos han 
arrojado una luz completamente nueva sobre los antece¬ 
dentes culturales de los reyes arsácidas. Además de las 
excavaciones, los eruditos rusos han preparado numero¬ 
sos estudios de monedas, sellos y otras antigüedades y, en 
especial los trabajos de Vladimir Lukonin, del museo del 
Hermitage, son de una extraordinaria originalidad y uti¬ 
lidad. 

Después de la guerra, Román Ghirshman fue nombra¬ 
do director de ía delegación francesa en Irán, cargo en el 
que permaneció hasta 1967. Además de dirigir las exca¬ 
vaciones francesas anuales en Susa, también trabajó en 
muchos otros emplazamientos, cosa que ha continuado 
haciendo desde su «retiro». Sus excavaciones en Iwan-i 
Kerkha, Masjid-i Sulaiman y Bard-í Nishandeh, han pro¬ 
porcionado mucho material nuevo perteneciente a los 
períodos seléucida, parto y sasánida. También en Afganis¬ 
tán, en donde la delegación francesa estaba encabezada 
hasta hace poco por Daniel Schlumberger, nuestros cono¬ 
cimientos de la arqueología de los greco-bactrianos y los 
Kushanas, cambiaron radicalmente a causa de las excava¬ 
ciones del altar de la dinastía Kushana de Surkh Kotal, 
cerca de Pul-i Khumri y de la ciudad greco-bactriana de 
Ai Khanum, en la ribera del Oxus. 

La difusión del conocimiento y la tecnología moderna. 
Una avalancha de publicaciones nuevas se han hecho eco 
de este incremento de la actividad arqueológica. En 1961, 
junto con el belga Louis Vanden Berghe, profesor de la 
Universidad de Ghent, Ghirshman fundó un periódico 
dedicado ai estudio del pasado del Irán, llamado Iranica 
Ántiqua . A esta publicación han seguido muchas otras, 
Irán* del Instituto Británico de Estudios Persas (1963), la 
reanudación del Archaeologische Mitteilungen aus Irán del 
Instituto Alemán de Arqueología (1968), que había sido 
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fundado por Ernst Herzfeld, ei holandés Pérsica, y los 
Cahiers de la Délégation Archéobgique Franjarse en Irán , 
un suplemento periódico de las series existentes desde 
hace mucho tiempo, Mémoires de la Délégation en Perse. 
Antes de la aparición de ¡ramea Antiqua, Louís Vanden 
Berghe ya había publicado un libro que sigue siendo ía 
«biblia» de los arqueólogos iraníes, Archéologie de Piran 
anden (1959). En él se describen todos los yacimientos 
arqueológicos conocidos, relacionados tanto por áreas 
como por períodos, junto con una completa bibliografía; 
actualmente está a punto de publicarse un suplemento 
para poner al día este valioso trabajo* Además, Vanden 
Berghe ha dirigido expediciones regulares a áreas del Irán 
poco conocidas y, entre su fabulosa producción, ha escri¬ 
to sobre numerosos edificios sasánidas desconocidos an~ 
teriormente. 

Los últimos años de la década de 1950 vieron el ini¬ 
cio de un proyecto a largo plazo del Instituto Arqueoló¬ 
gico Alemán en Takht-i Suíaiman, al noroeste del Irán* 
Takht-í Sulaíman era un gran santuario sasánida construi¬ 
do alrededor de la cumbre de una montaña y que había 
sido formado por los depósitos minerales del lago perpe¬ 
tuo cerca de su centro. A causa de estas extraordinarias 
características naturales no es sorprendente que la ciudad 
fuese un centro religioso importante y el profesor Ru- 
doíph Naumann ha descubierto allí un complejo religioso 
monumental. Además de sus trabajos en Takht, el Insti¬ 
tuto Arqueológico Alemán, una sucursal del cual se esta¬ 
bleció en Teherán en 1961, lleva a cabo numerosos tra- 
bajos de campo en Irán, incluyendo el estudio de! 
Firuzabad sasánida por Dietrich HufE En el mismo año 
fue fundado el Instituto Británico de Estudios Persas con 
el propósito de fomentar todos los aspectos de los estu¬ 
dios iraníes, aunque pone su mayor énfasis en la arqueo¬ 
logía* Una de sus excavaciones se hizo en el puerto de 
Siraf, en el golfo Pérsico, supervisadas en sus inicios por 
Aurel Stein. De acuerdo con geógrafos árabes, Siraf había 
sido extraordinariamente próspero a principios del perío¬ 
do islámico, cuando era un centro del comercio con la 
China. Al mismo tiempo que los niveícs islámicos, que ya 
se esperaban, las excavaciones también revelaron que el 


puerto había sido fundado por los sasánidas y pudieron 
ser ellos quienes iniciasen el comercio marítimo directo 
con la China. 

Los últimos quince años han sido de intensa actividad 
arqueológica en Irán, llevada a cabo tanto por expedicio¬ 
nes extranjeras como por los propios iraníes. Los trabajos 
han sido apoyados por el interés personal que ei sha Mu- 
hammad Reza Pahlavi y su esposa, la emperatriz Fara, 
sienten pot el descubrimiento del pasado de su país. Se 
han investigado desde cuevas del período paleolítico hasta 
ciudades medievales islámicas y en esta breve exposición 
sólo podemos mencionar algunas de las excavaciones en 
lugares partos y sasánidas en las que se ha trabajado re¬ 
cientemente. Entre ellas está el templo de Anahita, en 
Kangavar, excavado por Kambaksh Fard y las nuevas ex¬ 
cavaciones de Bíshapu bajo ía dirección de Ali Sarfaraz, 
ambas patrocinadas por el Centro Arqueológico Iraní; la 
ciudad parta de Shahr-i Qumis y un pueblo parto en 
Tepe Nush-i Jan, excavado por los británicos; el cemen¬ 
terio parto y sasánida de Dailaman, excavado por japone¬ 
ses y el sitio parto de Qaleh-i Yazdgard situado en la 
cumbre de una montaña, que está siendo excavado por el 
Museo Real de Ontario* 

Junto con el incremento de los trabajos arqueológicos 
durante el último medio siglo se ha producido también 
el correspondiente aumento de tecnología, tanto en eí 
campo como en el laboratorio. Las técnicas de excavación 
mejoran constantemente y en la actualidad las excavacio¬ 
nes normalmente van unidas a una inspección del terre¬ 
no a gran escala. Las técnicas científicas utilizadas inclu¬ 
yen métodos de fechado —que miden el rad¡ocarbono en 
muestras orgánicas (C-14), y la termoluminisccncia, que 
determina ía edad de la cerámica cocida- así como el es¬ 
tudio, cada vez más sofisticado, de restos de flora y fau¬ 
na a fin de reconstruir la ecología del período estudiado. 
Actualmente se emplean métodos de conservación infini¬ 
tamente superiores, tanto de objetos como de edificios. 
Todo ello incrementa enormemente la cantidad de infor¬ 
mación que se puede obtener de una excavación. Sin 
embargo, todavía depende de la validez del trabajo de 
campo original. 
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Y en el fragor del combate que siguió, el choque de los 
escudos, los gritos de los hombres, el ruido lúgubre de 
las flechas zumbantes continuó sin interrupción, 

Amiano Marcelino 


«Había llanto y dolor en ía tierra.» Hacía constar un es¬ 
criba babilonio que vivió en la época en que los genera¬ 
les de Alejandro luchaban para gobernar sus vastas con¬ 
quistas , porque Alejandro Magno había muerto sin un 
heredero. Desde el momento de su muerte en Babilonia en 
el año 323, los generales de Alejandro habían luchado en¬ 
tre ellos durante doce fatigosos años, hasta que ía parte 
oriental de su imperio fue conquistada por Seleuco, anti¬ 
guo jefe de la caballería macedonia, mientras Tolo meo rei¬ 
naba en Egipto y Antígono en Asia Menor. Pero las bata¬ 
llas aún seguían, griegos contra griegos, y griegos contra no 
griegos o «bárbaros». 

Los seléucidas. Seleuco dedicó los primeros años después 
de su ascensión al trono en el 311 a reconquistar los te¬ 
rritorios ganados por Alejandro en el este. Sólo se asegu¬ 
ró la lealtad de Bactria, al norte de Afganistán, en el año 
30ó, después de luchar tanto con los griegos, enviados allí 
por Alejandro, como con los bárbaros. Un año más tar¬ 
de cruzó el río Indo, en donde las condiciones habían 
cambiado considerablemente después de las victorias de 
Alejandro. En vez de encontrarse con cierto número de 
príncipes locales independientes, Seleuco se enfrentó con 
una parte norte de la India unida, dirigida por Chandra- 
gupta (en griego Sandrocottos), fundador del imperio 
Maurya. La conquista era claramente imposible y Seleu¬ 
co, sabiamente, hizo un tratado con Chandragupta, que 
incluía el intercambio de embajadores y probablemente 
una alianza matrimonial. Entre los regalos que intercam¬ 
biaron los dos reyes había algunos elefantes luchadores, 
que serían un factor decisorio en la batalla de Ipso, en la 
cual Seleuco derrotó y mató a uno de sus principales ri¬ 
vales en el oeste, Antígono. El efecto devastador de los 
elefantes en batalla fue descrito por un soldado romano 
que luchó en el siglo iv d.C. llamado Amiano Marcelino: 
«Los pusilánimes apenas podían soportar a los relucientes 
elefantes, con sus terribles figuras y salvajes bocas abier¬ 
tas; y sus chillidos, su olor y su extraño aspecto alarma¬ 
ban todavía más a los caballos». 

Después de la muerte de Antígono en Ipso en el año 
301, Seleuco había ganado para sí mismo la mayor par¬ 
te del imperio de Alejandro. Gobernó en un área que iba 
desde Siria y Anatoíia en el oeste hasta Afganistán y el sur 


de Rusia en el este. A fin de imponer el gobierno extran¬ 
jero en este vasto territorio continuó la política de Alejan¬ 
dro de fundar ciudades organizadas ai estilo griego y go¬ 
bernadas por pobladores griegos; islas de helenismo en un 
mar de bárbaros. La exposición constante de los locales al 
helenismo empezó a hacer realidad uno de los sueños de 
Alejandro, que había deseado promover una fusión entre 
el este y el oeste. Uno de sus gestos más espectaculares 
para intentar conseguirlo había sido el casamiento en 
masa de sus soldados macedomos con mujeres orientales, 
un acontecimiento que tuvo lugar en Susa poco antes de 
que muriese. El mismo había contraído matrimonio con 
la hermosa Roxana, hija del rey iraní Oxyartes y algunos 
de sus generales, entre los que se hallaba Seleuco, también 
se habían casado con nobles iraníes. El hijo y heredero de 
Seleuco, Antíoco, era, por tanto, medio griego y medio 
iraní, excepcionalmente adecuado, por tanto, para gober¬ 
nar un imperio oriental al estilo griego. 

Página anterior: La magnífica estatua de bronce de un príncipe par¬ 
to, de Shami, de casi 2 metros de altura. Tanto la túnica cruzada corno 
los amplios sobrepantalones son típicos de los períodos parto y anti¬ 
guo sasánida. La fecha es incierta: del siglo I a.C. al siglo i d.C. Mu¬ 
seo Arqueológico de Teherán. 

Abajo: Reverso de un tetradracma de plata de Seleuco I, en el que se 
ve un elefante, que probablemente le fue regalado por Chandragup¬ 
ta Maurya. Biblia cheque Nañónale, París. 
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En sus últimos años, Seleuco confió a Antíoco el go¬ 
bierno de las provincias orientales por dos motivos, para 
prepararlo para su reinado y porque sus intereses eran 
principalmente occidentales; se había construido una 
nueva capital en Anrioquía de Orontes, en Siria, que se 
convirtió en su residencia favorita. Al igual que Alejandro 
y que su padre, Antíoco tuvo que luchar enérgicamente 
en el este para restaurar y mantener el orden. Para enton¬ 
ces, parte de la Alejandría de Alejandro se había desmo¬ 
ronado y él la reconstruyó, ai tiempo que iniciaba nuevas 
obras, una de las más ambiciosas de las cuales consistía en 
cercar todo el oasis de Merv, en Asia Central, dentro de 
una masiva muralla para defenderlo del ataque de los 
nómadas. Era, de nuevo, un período de considerable pre¬ 
sión nómada y probablemente fue en esta época que los 
parnos iraníes, una tribu, de Duhac, se u apiadaron a la 

antigua satrapía aqueménida de Parthava, de donde to¬ 
marían su nombre: los partos. 

Con estas enérgicas medidas, Antíoco I (281-261 a,C.) 
restableció con firmeza el gobierno helenístico en Asia 
Central y no se produjo ningún desafío serio a la autori¬ 
dad seléucida en el este hasta pasada la primera mitad del 
siglo ni a.C. en que Seleuco II Calínico (246-226) lucha¬ 
ba contra Ptolomco de Egipto. Aprovechando que Seleu- 

Vista del emplazamiento de la antigua ciudad de Merv, en Asia central. 


co estaba ocupado en el oeste, desertaron las provincias de 
Partía y de Bactria, Justino lo describía de esta manera en 
su Historia Universal: «Ocurrió que un tal Arsaces (el rey 
parto), hombre de origen incierto pero de valor indiscu¬ 
tible, se sublevó en aquel tiempo y,,, destituyó a Andra- 
gorus (el sátrapa o gobernador seléucida),., y se hizo cargo 
él mismo del gobierno del país», Seleuco II intentó recon¬ 
quistar las provincias orientales rebeldes en el año 228, 
cuando el rey parto había reclutado un gran ejército y 
había formado una alianza con Diodoto II de Bactria, 
hijo del sátrapa rebelde. De nuevo en palabras de Justi¬ 
no, Arsaces, «uniéndose al rey Seleuco, que había acudi¬ 
do para vengarse de los rebeldes, obtuvo la victoria». 

Esta victoria parta confirió seguridad al establecimien¬ 
to dd nuevo poder, que se amplió al sur de los montes de 
Elburz y ocupó la ciudad seléucida de Hecatompylos, 
Recatompy]os ha sido identificada recientemente con 
Shahr-i Qumis, cerca de la actual ciudad de Damghan. 
En el año 211, cuando Artabán accedió al trono, los par¬ 
tos podían dominar el territorio que se extendía tan al 
oeste como Ecbatana (la actual Hamadan), en Media. 
Mientras tanto, más al este, los griegos de Bactria tam¬ 
bién se aprovecharon de la debilidad de los selcucidas y 
se establecieron como fuerza principal. En aquel tiempo, 
el reino greco-bactriano probablemente consistía sólo en 
las antiguas satrapías aqueménidas de Bactria y Sogdia. La 







Fetradracma de plata del rey greco -bactria.no Euthydcmus, Musco 
Británico, 

expansión ai sur dei Kush hindú no era posible porque 
la región de Kandahar estaba en manos del mayor de los 
emperadores Maurya, Asolea (274-232), que controlaba 
buena parte dd subcontinente indio* Sin embargo, poco 
después de su muerte sobrevino la decadencia y el im¬ 
perio Maurya se desmembró rápidamente, dejando el 
camino expedito para la expansión greco-bactriana ha¬ 
cia el sur. 


El último intento afortunado para que los seléucidas 
restablecieran su debilitado control sobre ios territorios 
del este tuvo lugar durante el reinado de Anríoco III 
(223-187 a*C), Habiendo derrotado primero al general 
rebelde Molón en Babilonia y Medía, reaprovisionó su 
tesoro saqueando el templo de Anahita, en Ecbatana, 
antes de partir hacia el este* Consiguió reconquistar gran 
cantidad de territorio parto aunque no logró derrotar a su 
rey, Artabán, con quien, finalmente, hizo la paz y firmó 
una alianza. Entonces marchó sobre Afganistán para de¬ 
safiar a los greco-bactrianos y tuvo que poner sitio a la 
gran ciudad de Bactra durante más de dos años antes de 
que el rey greco-bactriano Euthydemus reconociese final¬ 
mente su supremacía. Antíoco III pudo volver triunfan¬ 
te a Mesopotamia después de haber restablecido la auto¬ 
ridad sobre Partía y Bactria, aunque por última vez* 
Después de esta victoria, Antíoco III hubo de enfren¬ 
tarse a un nuevo y poderoso enemigo en su frontera oc¬ 
cidental —el de la expansionista república de Roma- y fue 
derrotado en la batalla de Magnesia en el año 189 a,C* 
Lo mataron dos años más tarde cuando intentaba, de 
nuevo, volver a llenar las arcas vacías de su tesoro sa¬ 
queando un templo, esta vez el de Bel, en Elymais, 

La formación del imperio parto. El reino de Parda ha¬ 
bía sobrevivido a dos intentos seléucidas por aplastarlo: el 
de vSeleuco II Calínico y el de Antíoco III. La muerte de 
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Tcrradracma de piara de Mitrídates í d Grande, fundador del impe¬ 
rio parto. Bibliotcque Nañónale, París. 


este ultimo y la inactividad de su sucesor, Seleuco IV Fi- 
lopátor (187-175) no sólo hizo posible una mayor expan¬ 
sión parta, sino que provocó rebeliones generales en 
muchas otras partes del imperio seléucida, entre ellas las 
de los reinos de Armenia y Media Atrópateme Fraates I 
de Partía (h. 176-171) conquistó buena parte dd área de 
las montañas de Klburz y retomó Hyrcania, con lo que 
sentó una excelente base para las conquistas de su suce¬ 
sor y hermano Mitrídates, 

Mitrídates I (h. 171-138) era un hombre de excepcio¬ 
nales dotes militares que durante su vida transformó Par¬ 
tía, que de ser un pequeño reino en el norte del Irán, pasó 
a convertirse en un imperio que iba de Babilonia a Bac- 
tria. En primer lugar, se aprovechó de una época de de¬ 
bilidad bactriana, originada en las disputas internas por el 
trono, para arrebatarles territorio. Entonces esperó pru¬ 
dentemente la muerte de Antíoco IV Epifanes (175-164/ 
163) antes de extenderse hacia el oeste, Antíoco IV había 
intentado reconquistar territorio seléucida y había lleva¬ 
do a cabo campañas en Armenia y en los Zagros con cier¬ 
to éxito. Pero, alrededor del año 148 Mitrídates probable¬ 
mente ocupó Media, después de ío cual volvió a! este 
conquistando territorios quizás hasta las fronteras con la 
India. En aquel tiempo, el antiguo imperio greco-bactria- 
no se había dividido en dos reinos enfrentados, los greco- 
bactrianos al norte del Kush hindú y los indo-griegos al 
sur de Afganistán y noroeste de la India, Avanzando rá¬ 
pidamente hacia el oeste, Mitrídates aprovechó los pro- 

Página anterior: V isra de las murallas de la ciudad seléucida de Día¬ 
me uro pos, en c! Eufrates. 


blemas internos sobre la sucesión del joven Demetrio II 
Nícator al trono seléucida y en julio del año 141 había 
entrado en Seleucia del Tigris. Pronto hubo de retirarse 
para sofocar un ataque bactriano pero volvió a tiempo, no 
sólo para derrotar sino también para capturar a Deme¬ 
trio IL Utilizó las propias herramientas de troquelar de 
Demetrio en la capital y casa de la moneda de Seleucia 
para hacer una emisión de hermosas monedas fechadas 
que conmemoraran sus victorias. 

Después de estos primeros triunfos los partos sufrieron 
una serie de importantes reveses poco después de la muer¬ 
te de Mitrídates I, ya que el imperio de nueva creación se 
vio atacado tanto por el sudoeste como por el norte y el 
este. En el año 130 aproximadamente los seléucidas, con¬ 
ducidos por Antíoco VII Sidetes (138-129), contraataca¬ 
ron y reconquistaron Babilonia y Media. Mientras tanto, 
en el norte y en el este, otro grupo iraní, los saka, habían 
acabado repentinamente con los dos reinos griegos orien¬ 
tales antes de amenazar a los partos en su propia tierra, 
que invadieron. Fraates II (h. 138-128) consiguió recha¬ 
zar el ataque seléucida, pero tanto él como sus sucesores 
murieron luchando contra los saka, y Ríe sólo la sucesión 
de otro gran rey parto, Mitrídates II (124/123-87) lo que 
permitió la supervivencia de los partos. 

Mitrídates II se enfrentó a una situación desesperada: 
su patria invadida y Babilonia de nuevo sublevándose, 
esta vez al mando del principe árabe de un reino cercano 
al golfo Pérsico, Hyspaosines de Charax. Sin embargo, 
Mitrídates Ríe un hombre excepcional «a quien sus vic¬ 
torias le hicieron merecer el nombre de Grande, ya que, 
ardiendo en deseos de emular las cualidades de sus ante¬ 
cesores pudo, gracias al poder de su mente, superar su 
fama. Llevó a cabo muchas guerras, con gran valor, con¬ 
tra sus vecinos, y anexionó muchas provincias al reino 
parto» (Justino). Mitrídates II reconquistó en primer lu¬ 
gar Babilonia, volviendo a acuñar las monedas de Hys- 
paosines y después reclamó el territorio parto. Más tarde, 
o bien conquistó el recién formado reino saka en Seistan 
(Sakastan) o les obligó a aceptar un estado de vasallaje. 
En el año 113 amplió el control parto hacia el oeste, con¬ 
virtiendo el Eufrates en la nueva frontera y capturando la 
ciudad de caravanas seléucida de Duraeuropos. En diez 
años había transformado completamente la situación con 
la que se había enfrentado en el momento de su sucesión 
y había reRmdado sobre bases seguras el imperio parto, 
que debía perdurar durante más de 300 años. 

Asuntos exteriores. Mitrídates no sólo era un genio mi- 

o 

litar sino también un gobernante excepcional en tiempos 
de paz y su reinado destacó por la expansión de contac- 
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Corcel parco frente a un airar. Dibujo grabado en la base de un reci¬ 
piente de plata del siglo [ d,C, encontrado en Bori, en Georgia. 


tos diplomáticos y comerciales en todo el mundo cono¬ 
cido en aquel entonces. En el período seléucida se habían 
enviado embajadas regulares entre Asoka, en la India, y 
los reinos helenísticos, pero con los partos se establecie¬ 
ron y mantuvieron contactos entre Partía y Roma por 
una parte y Partía y China por otra. Estos contactos eran 
estimulados por el insaciable deseo que tenían los ricos 
romanos de una cantidad cada vez mayor de lujos orien¬ 
tales, sedas, piedras preciosas, esencias y especias que 
Roma pagaba en especies con oro, artículos de cristal y 
bronces. Mientras tanto, Partía prosperaba y se enrique¬ 
cía, beneficiándose de su lucrativa posición como inter¬ 
mediaria. 

Los partos establecieron contacto directo con los chi¬ 
nos, gobernados entonces por la gran dinastía Han, en 
Asia Central, a finales del siglo II a.C, Los intereses chi¬ 
nos en Occidente ya habían quedado patentes en una 
época tan temprana como el año 138 a,C. aproximada¬ 
mente, cuando el emperador Han, Wu-ti (141-87) envió 
un embajador, Chang Chien, al Asia Central. Chang 
Chien volvió con informaciones sobre hermosos caballos, 
vino y muchas plantas útiles. El caballo ferghana tenía 
muchas ventajas sobre los autóctonos de China y, para 
obtenerlos, Wu-ti ¡levó su campaña tan al oeste como 
hasta Sogdia. Conocidos como «celestiales» o «trabajado¬ 
res duros» en China, se decía que este caballo era más re¬ 
sistente y más veloz que ios que se habían utilizado con 
anterioridad y es casi seguro que se trata del que usaban 


los partos. Justino describía la importancia que tenían es¬ 
tos animales para los partos, cuyas tácticas de caballería se 
basaban en la utilización de un animal de guerra ágil: 
«montan a caballo siempre; a caballo van a la guerra y a 
las fiestas; a caballo cumplen con sus obligaciones públi¬ 
cas y privadas; a caballo van al extranjero, se reúnen, ne¬ 
gocian y conversan». 

Mitrídates II y Wu-ti intercambiaron embajadores y 
regalos, los partos enviaban cosas tan nuevas como hue¬ 
vos de avestruz y magos a la corte de Han y su amistad 
propició la organización de relaciones comerciales entre 
los dos imperios. Los chinos exportaban principalmente 
seda a cambio de lo cual recibían todo tipo de artículos 
de lujo, entre los que se hallaban alfombras, piedras pre¬ 
ciosas y medicinas. Probablemente la primera caravana 
viajó hacia el este en el año 106 a.C. aproximadamente y 
ios chinos consiguieron mantener su monopolio en la 
producción de seda hasta mediados del primer mile¬ 
nio d.C. 

Las relaciones pacíficas y provechosas que los partos 
habían establecido con la China de Han no tuvo equiva¬ 
lente en ei oeste, aunque no por culpa suya. Mitrídates II 
deseaba establecer contactos con Roma y envió un emba¬ 
jador, Orobazus, a dar la bienvenida al general Sula en el 
año 92 a.C. en el Eufrates. Roma, preocupada por la 
amenaza que representaba la alianza entre Tigranes el 
Grande de Armenia y Mitrídates de Ponto, tenía poca 
información sobre esta nueva potencia oriental. Cuando 
Orobazus ofreció a Sula amistad y una alianza ofensiva y 
defensiva, fue tratado con desdén. Sula asumió, arrogan¬ 
temente, que se trataba de establecer una relación de va¬ 
sallaje y esta afrenta tuvo como consecuencia siglos de 
confrontaciones entre Roma y Partía. En respuesta a este 
desprecio, Mitrídates II formó un poderoso grupo anti 
romano, fortaleciendo sus vínculos con Tigranes de Ar¬ 
menia, un hombre que él mismo había puesto en el tro¬ 
no de aquel país, y formando una alianza con Mitrídates 
de Ponto. 

El final de este largo y brillante reinado se vio turba¬ 
do por revueltas internas. Un hombre llamado Gotarzes 
se proclamó rey independiente en Babilonia, como lo 
prueba la presencia de su nombre en tablillas fechadas en 
el año 91 a.C. Mitrídates II continuó gobernando en el 
norte de Mesopotamia y en Irán, ya que sabemos de él en 
el año 87 a.C., cuando capturó al rey seléucida Deme¬ 
trio IJI. No sabemos por qué toleró la independencia de 
Gotarzes, presumiblemente el mismo hombre que se des¬ 
cribe como «sátrapa de sátrapas» en el deteriorado relie¬ 
ve de Bisitun sobre la victoria de Mitrídates. Esta tenden¬ 
cia de los nobles poderosos o reyes subordinados por 
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declarar su independencia se produjo durante todo el 
período parto e ilustra una debilidad esencial en la orga¬ 
nización feudal del estado. Éste estaba gobernado por el 
rey junto con un consejo de nobles, formado por tres 
grupos: miembros de la familia real, nobles y sacerdotes 
o magos. El ejército era reclutado y pagado por los no¬ 
bles: como escribió Justino «de acuerdo con la riqueza de 
cada uno, provee al rey, de forma proporcional, con jine¬ 
tes para la guerra»* Evidentemente, ello daba como resul¬ 
tado la formación de ejércitos privados más leales a sus 
dueños que al rey cuya autoridad, por lo tanto, se veía 
disminuida. Un ejemplo de lo poderosos que podían lle¬ 
gar a ser los miembros de las principales familias, lo tene¬ 
mos con el brillante general Suren, miembro de una de 
ellas, que fue a la guerra con una guardia personal de 

1.000 jinetes con armaduras. 

Religión, Cuando Alejandro conquistó Oriente, a las 
muchas confesiones que ya se profesaban en el imperio se 
añadió el culto a los dioses del Olimpo y al deificado 
Alejandro. Los selcucidas también impulsaron el culto a 
sí mismos y a sus familias, tal como lo demuestra una 
inscripción de Antíoco ni encontrada en Nihavand (la 
antigua Laodtcea), Fomenta el culto a su esposa, la reina 
Laodice «considerándolo muy necesario, no sólo porque 
demuestra su afecto y su tierno cuidado en su vida con 
nosotros, sino porque es devota con la divinidad... decre¬ 
tamos que... sea nombrada... suma sacerdotisa de Laodi- 
eea, que lleve coronas de oro con su efigie y que sus nom¬ 
bres sean inscritos en ios anales, después de los sumos 
sacerdotes, de nuestros antecesores y de nosotros mis¬ 
mos»* 

El culto a los dioses olímpicos fue aceptado en todo el 
imperio seiéurida porque en aquella época exisría un es¬ 
píritu de sincretismo que permitía a ía gente amalgamar¬ 
los con deidades más específicamente locales. Así, en Irán 
se creía que el Zeus griego y el Abura Mazda iraní eran 
lo mismo, así como el Apolo griego y el Mitra iraní, el 
griego Heracles y el iraní Verethragna y la Artemisa griega 
y ía Anahita iraní. 

Si bien los reyes partos se denominaban a sí mismos 
filohelénícos, existen pocas dudas de que continuaban 
adorando el panteón iraní como lo demuestran nombres 
como Mitri-dates (de Mitra) y Arta-ban (Arta = verdad), 
por su uso de los Magi, la tribu de sacerdotes iraní, y por 
la adopción del calendario zoroastrista, según se encontró 
en un almacén de vinos de Nysa. El profeta Zoroastro, 
que probablemente vivió alrededor del siglo vn a.C., ha¬ 
bía iniciado una religión básicamente monoteísta, preco¬ 
nizando la adoración del Señor Dios Abura Mazda, por 


sobre todas las otras deidades iraníes* Su concepto fue 
esencialmente el de las fuerzas opuestas. Ordenó la ado¬ 
ración de Ahura Mazda junto con la abominación de 
Ah riman, espíritu del mal, y puso el énfasis en la libertad 
de elección de los hombres entre el bien o eí mal, la luz 
o la oscuridad y la verdad o la mentira* 

Sin embargo, incluso en el periodo aqueménida la 
adoración única de Abura Mazda, si en algún momento 
se había seguido estrictamente, se había complementado 
con la de otros dioses iraníes, corno Mitra, dios del con¬ 
trato y Anahita, diosa del agua y de la fertilidad y, du¬ 
rante el período parto, Verethragna fue una de las deida¬ 
des más populares, representada con frecuencia en arcilla 
y piedra* Un ejemplo de ello es la estatua de Heracles/ 
Verethragna, grabada al lado de la principal vía que va de 
este a ueste, U Gran Ruta de la Seda, o la Gran Ruta de 
Jurasán, en Bisitun, cerca de Kermanshah. Se ve ai dios 
reclinado sobre un lado, una pierna desnuda indolente¬ 
mente cruzada sobre la otra y sosteniendo una copa en su 
mano izquierda* Su porra se encuentra a sus pies y en la 
roca de debajo de él hay el bosquejo de una piel de león. 
La escultura tiene una inscripción con el año 163 de la era 
sdéucida {148 a.C.), aproximadamente ía época de la pri¬ 
mera anexión parta de Media* 

Si bien los partos eran zoroasrristas, no hay pruebas de 
que intentasen imponer su fe en sus nuevos súbditos. De 
hecho, toda la evidencia apunta hacia una agradable to¬ 
lerancia, en franco contraste con la mano dura de sus 
sucesores sasánidas. En distintas excavaciones se han en- 

Vigilando la Gran Ruta de Ja Seda, cu Bisímn. Escultura de tamaño 
natural de Heracles reclinado, fechada, en una inscripción griega^ hada 
el año 148 a.C. I i ene la porra a sus pies y grabada en ¡a roca, debajo 
de el, esrá la piel del león de Ncmea. 
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contrado ana sobrecogedora variedad de planos de tem¬ 
plos y estatuas de muchas deidades distintas, tanto mas¬ 
culinas como femeninas. 

La evidencia arqueológica. Como hemos indicado ante¬ 
riormente, los partos se habían trasladado a un área go¬ 
bernada por los seléucidas c, incluso después de que hu¬ 
biesen asegurado su independencia hacia el año 240 a,C,, 
las principales potencias de su entorno seguían siendo 
helenísticas: en el oeste los seléucidas y en el este los gre- 
co-bactrianos. No es sorprendente, por tanto, que la cul¬ 
tura que adoptaron estos nómadas para expresar su poder 
recién fundado, tuviese una gran influencia helenística, 
A causa de este contenido helenístico es difícil separar 
en las excavaciones, y a veces imposible, el antiguo arte 
parto del seléucida. Se puede entender mejor la futilidad 


Planta del teatro y gimnasio griegos en Babilonia, un centro social 
indispensable para la población local griega. 
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de este intento, si consideramos la composición demográ¬ 
fica. La población indígena de todo el imperio se compo¬ 
nía ya de muchos pueblos diferentes y variaba de región 
a región, A pesar de los cambios de dinastía, seguía siendo 
esencialmente la misma, A día se habían agregado ios 
colonos griegos, que continuaban disfrutando de una 
categoría social superior después de los partos. Cuando se 
investigan el arte y la arquitectura de la época, deben te¬ 
nerse en cuentas estas tres divisiones de la sociedad: los 
partos, que dominaban, los colonos griegos y los pueblos 
indígenas. Por ejemplo, las ciudades seléucidas, como 
Seleucia del Tigris, siguieron prosperando y continuaron 
siendo predominantemente griegas tanto en lo que se 
refiere a la población como a la organización urbana casi 
durante todo el período parto. De hecho, para no ofen¬ 
der a los ciudadanos de Seleucia, los partos fijaron su 
campamento, que más tarde se convirtió en ía ciudad de 
Ctesifonte, en la orilla opuesta del Tigris, La autonomía 
de Seleucia queda demostrada por el hecho de que cuam 
do se sublevó contra los partos en el siglo i d,C, pudo 
resistir durante siete años antes de verse forzada a capitu¬ 
lar. Después de esta rebelión los edificios sufrieron la in¬ 
fluencia de nuevos y decisivos elementos partos, pero 
anteriormente habían sido esencialmente griegos. 

Los lugares de ios que tratamos a continuación han 
sido seleccionados para ilustrar los períodos antiguos se¬ 
léucidas y partos, tal como los conocemos hoy. La eviden¬ 
cia es escasa y de distribución irregular, por lo que se 
necesitan más excavaciones antes de que se pueda estable¬ 
cer una imagen coherente. El período helenístico se co¬ 
noce por las excavaciones de Seleucia del Tigris, Du- 
raeuropos y Babilonia, en Mesopotamia, mientras que el 
helenismo oriental se ha descubierto, normalmente, en las 
excavaciones que llevaron a cabo los rusos en la década de 
1960 en A¡ Khanum, en los orillas del Oxus, en la anti¬ 
gua Bactria. Antes de ello, se sabía principalmente de los 
grecobactrianos por sus espléndidas monedas, acuñadas 
tanto en plata como en oro. Nuestros conocimientos de 
los partos antiguos se han modificado también por las 
excavaciones rusas en una de las primeras capitales partas 
en Nysa, Durante muchos anos, el Irán parto y seléuci¬ 
da ha constituido prácticamente un vacío arqueológico, 
pero también en este caso la situación está cambiando 
con rapidez, especialmente con el descubrimiento de otra 
antigua ciudad real parta, Hecatompylos, en donde con¬ 
tinúan las excavaciones* Las de Masjíd-i Sulaiman y Bard- 
i Nishandeh, al sudoeste del Irán, también han aportado 
mucho material nuevo* Aunque el estudio arqueológico 
serio de los períodos helenístico y parto está sólo empe¬ 
zando, ya se ha recuperado suficiente evidencia para per- 
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La ciudad grcco-bactriana de Ai Khanum, en el Oxus: plano del ba¬ 
rrio administrativo. 

mttirnos comprender algo del impacto del arte griego en 
Oriente después de la conquista de Alejandro. 

Los griegos en Oriente. La cultura helenística Fue remar¬ 
cablemente uniforme tanto en Asia central como en Me- 
sopotamia. Era esencialmente urbana y las ciudades grie¬ 
gas se construían de acuerdo con planos regulares, 
fácilmente reconocibles, especialmente desde el aire. Por 
ejemplo, la ciudad sdéucida de Merv, en Asia Central, 
construida por Antíoco I, tenía un trazado regular con 
calles rectas e intersecciones en ángulo también recto. 
Seleucia del Tigris, probablemente edificada sobre la ciu¬ 
dad anterior de Opis, también estaba diseñada como una 
cuadrícula. Seleucia se convirtió en la ciudad mayor y 
más rica de Mesopotamia, con una población de unos 
60.000 habitantes. Al igual que otras ciudades seléueidas, 
era el hogar de una población extranjera, por lo que de¬ 
bía ser defendida de posibles ataques mediante recias 
murallas, reforzadas con torres rectangulares, las ruinas de 
las cuales todavía hoy forman enormes montículos. 

Los griegos orientales preservaban su cultura griega 
incluso si estaban viviendo en un país extranjero y cada 
ciudad se planificaba, de acuerdo con esta idea, con un 
agora o plaza del mercado, un gimnasio y un teatro. En 
los primeros años del siglo actual se descubrió en Babilo¬ 


nia una combinación de teatro y gimnasio. Si bien esta- 
ba edificado con ladrillos, ya que no hay piedra en las 
llanuras de aluvión de Mesopotamia, es de planta indis¬ 
cutiblemente griega. Las filas de asientos del teatro esta¬ 
ban construidas en semicírculo, como era habitual, de 
cara ai escenario, la parte frontal de! cual estaba decora¬ 
da con relieves de yeso. En el extremo de la orquesta ha¬ 
bía una fila de estatuas sobre pedestales de ladrillo. De- 
trás del escenario estaba situado el gimnasio o palestra en 
un patio con peristilo. Este conjunto debió ser un centro 
social indispensable para la población griega de Babilonia. 

Se encontró un agora, «punto central de la vida ciuda¬ 
dana y característica fundamental en la planificación de 
una ciudad griega», en Duracuropos, otra colonia real 
seícucida, situada a medio camino entre las capitales ge¬ 
melas de Antioquía y Seleucia del Tigris. Al igual que el 
teatro de Babilonia, y por la misma razón, la falta de pie¬ 
dra, estaba construida de adobes sobre cimientos de piedra 
y cubierta con tejas. Los excavadores americanos descubrie¬ 
ron también dos palacios y dos templos, dedicados a dio¬ 
ses griegos, uno a Artemisa y Apolo y el otro a Zeus. 
Como otras ciudades seléueidas. Dura estaba bien fortifi¬ 
cada y trazada en forma de parrilla. 

Se han localizado ciudades greco-bactrianas en Rusia, 
así como la que ya hemos mencionado de las riberas afga¬ 
nas del Qxus, Al Khanum. Los trabajos de este emplaza¬ 
miento comenzaron en 1964 y todavía continúan bajo la 
dirección de Paul Bernard. El lugar fue visitado primero 




























Arriba: Vista de Lis columnas cuatrílobadas del palacio parto de Nysa, 
descubiertas en las excavaciones rusas. 


Abajo: Reconstrucción del palacio parto edificado en ¡a cindadela de 
Nysa. En las hornacinas había enormes estatuas de arcilla. 



por el fallecido profesor Daniel Schlumberger a principios 
de la década de 1960. Estaba convencido de que en Ai 
Khamim se hallaban los restos de una ciudad helenística 
completa 3 de escala y concepción suficientemente grande 
para haber sido fundada por el propio Alejandro, No se 
han encontrado todavía pruebas de ello, si bien Bernard 
considera posible que allí pudiera hallarse Alejandría 
Oxiana. 

La ciudad de Ai Khanum se hallaba bien ubicada en 
una posición fácilmente defendible: de forma más o me¬ 
nos triangular, está flanqueada en dos de sus lados por el 
río Oxus y su afluente, el Kokcha, mientras que el tercer 
lado estaba defendido por un recio muro fortificado. Se¬ 
gún la típica costumbre griega, la ciudad constaba de una 
cindadela o acrópolis sobre una meseta rocosa, y una 
población a un nivel más bajo, separada de la acrópolis 
por una calle larga y recta que iba de norte a sur. Hasta 
el momento, las excavaciones se han concentrado en los 
principales edificios públicos de la ciudad baja. Entre ellos 
se ha descubierto un gimnasio, un templo, un altar o 
mausoleo y un gran complejo de edificios conocido como 

el LCiiiiu adinini^LiiiLivu. 

El centro administrativo consistía en un enorme patio 
que conducía aun gran vestíbulo y a un edificio cuadra¬ 
do. Se entraba a este patio, que medía 136,8 x 108,1 
metros, por el norte, a través de un propileo. Estaba ro¬ 
deado de columnas en los cuatro lados, si bien las del sur 
eran más altas y se hallaban situadas frente a un vestíbu¬ 
lo abierto, de tres lados. Las columnas eran relativamen¬ 
te altas y delgadas y tenían capiteles corintios policroma¬ 
dos. Del vestíbulo descubierto se pasaba a una gran sala, 
que medía 17 x 26,5 metros. Al contrario que el prime¬ 
ro, que tenía tres filas de seis columnas, en esta estancia 
no se encontró ninguna y las maderas carbonizadas del 
techo que se encontraron en el suelo eran relativamente 

delgadas, no tenían más de 20 cm de grosor. Teniendo en 

cuenta que no había rastros de bóvedas, la cobertura o 
rejado de este lugar es una incógnita. 

Las paredes de la gran sala estaban decoradas con co¬ 
lumnas acanaladas adosadas y las superficies enyesadas 
decoradas con alegres dibujos geométricos en blanco, 
negro, rojo y amarillo. Una serie de estancias en la parte 
oeste estaban equipadas con baños completos. 

El edificio cuadrado, construido, quizás, posteriormen¬ 
te, estaba separado de la gran sala por un callejón. Cada 
lado renía 52,65 metros de largo y estaba dividido en 
cuatro estancias rodeadas por un corredor. Entre los ha¬ 
llazgos más interesantes de esta área se encuentran frag¬ 
mentos de esculturas en relieve, hechas de arcilla y estu¬ 
co. Uno de ellos probablemente representa un rey 
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montado, de proporciones mayores que las reales, plasma- 
do al estilo griego. Esta tradición de esculturas monu¬ 
mentales de arcilla continuó proliíerando en Asia Central 
y en el noroeste de la India. 

En el centro administrativo se puede encontrar una 
mezcla de influencias griegas y orientales: el plano del 
patio del peristilo, los capiteles corintios y la técnica del 
trabajo de piedra de las columnas, son claramente griegos, 
aunque también tienen relación arquitectónica con los 
palacios aqueménidas como, por ejemplo, los recios mu¬ 
ros de ladrillo de hasta 3,20 metros de grosor, la finura de 
las columnas y la ornamentación de las paredes con escul¬ 
turas. También los tejados exhiben esta fusión de orien¬ 
te y occidente, ya que probablemente la mayor parte eran 
planos, aunque el descubrimiento de tejas y anteojos su¬ 
giere que podría habérseles dado un acabado decorativo 
con tejas. El excavador todavía no está seguro de la fina¬ 
lidad de este complejo monumental, si bien sugiere que 
fue usado como residencia de reyes o f quizá, de virreyes. 
Como aquel lugar ha sido cavado, destruido y quemado, 
quedan pocos restos pequeños. 

Si realmente Ahí Khanum fue fundada por Alejandro, 
los primeros asentamientos pudieron tener lugar en los 
años 329-327 a.C., cuando Alejandro estaba en Asia 
Central. El primer gran programa de edificaciones proba¬ 
blemente se comenzó durante el reinado de Seleuco I, es¬ 
pecialmente durante la última mitad de su reinado, cuan¬ 
do su hijo Antíoco estaba a! mando de las provincias 
orientales. Un segundo período de grandes construccio¬ 
nes tuvo lugar en la primera mitad del siglo ü a.Q, du¬ 
rante el reinado de los reyes greco-bactrianos Demetrio y 
Eucrarides. La ciudad y el reino greco-bactriano se acaba¬ 
ron hacia el año 130, probablemente por la invasión de 
ios saka, cuyos ataques casi produjeron el hundimiento 
del recién formado imperio parto. 

Sólo se han encontrado dos inscripciones en Ai Kha¬ 
num, pero ambas de considerable interés. Una, en el pa¬ 
tio de un edificio cerca del río, lo dedicaba a Hermes y 
Heracles, una dedicación adecuada para un gimnasio, La 
otra estaba grabada en losas en un pequeño edificio que 
parecía un templo, próximo al centro de la ciudad baja. 
Estaba construido sobre la tumba de un héroe, probable¬ 
mente el primer gobernador del poblado, de nombre 
Kinneas. Consistía en una celia o altar, al que se llegaba 
a través de un pronaos o porche y el edificio fue cuidado¬ 
samente conservado mientras duró la ciudad. La inscrip¬ 
ción, que fue hecha por un hombre llamado Klearchos 
después de una visita a Delíos, estaba grabada con la bella 
escritura del siglo ill a,C. sobre un panel colocado en el 
pronaos . En ella constan preceptos que estaban en el altar 



Arriba : Plano del palacio de Saksanakhyr, del siglo n al i a.C. 

Abajo: Plano de parte de Mitrada tkert, la cindadela construida por 
Mdudares l fuera de las murallas, en Nysa. 
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de Delfos y, como observó el excavador Berxiard* «su 
presencia a ias orillas del Oxus* a más de 5.000 km si¬ 
guiendo el vuelo de un cuervo desde Delfos, es un testi¬ 
monio asombroso de la fidelidad de íos griegos que vivían 
en la remota Bactria hacia las tradiciones más auténticas 
y generales del helenismo». 

Los primeros poblados partos: Nysa. El poblado parto 
más antiguo que se ha descubierto hasta ahora está en 
Nysa o Partaníssa, no lejos de la actual ciudad de Ashka¬ 
bad* Las excavaciones rusas han descubierto muchos edi¬ 
ficios monumentales, cada uno según un plano distinto 
y todos profusamente decorados. Tanto las esculturas 
como los pequeños hallazgos tienen una fuerte viveza, 
en buena parte debido el helenismo* pero con un sabor 
propio. 

Nysa consistía en una ciudad baja amurallada y una 
cindadela construida fuera del recinto, en un altozano 
próximo. Esta cindadela, llamada Mitradatkert de acuer¬ 
do con una tablilla que se encontró allí, fue edificada por 
Mitrídates L Los imponentes muros de la fortificación 
tenían de 20 a 25 metros de altura y 5 metros de grosor 
y estaban construidos con tierra prensada re cubierta de 
adobes. Se accedía a ella por una rampa que seguía la lí¬ 
nea de los muros en torno a ia cindadela. Cualquier ejér¬ 
cito invasor que intentara asaltarla, debería subir alrede¬ 
dor de la rampa y estaría expuesto al fuego constante. 

Dentro de las murallas de la cindadela ¡os rusos descu¬ 
brieron numerosos edificios públicos, entre los que se ha¬ 
llaban un palacio* la llamada «Casa Cuadrada» y algunos 
templos. La estancia principal del palacio era una sala 
cuadrada de unos 20 metros de lado, con columnas. Fj 
techo estaba formado por grandes vigas apoyadas en cua¬ 
tro formidables columnas cuatrilobadas* que dividían la 



Airiba: Dos fragmentos arquitecto ni eos de Nysa: el de arriba, un ca¬ 
pitel de una columna de estilo jónico y el de abajo, un capitel deco¬ 
rado con la funda de un arco. 


Abajo: Vista general de Shahr-i Qumís, antigua Hecatompylos, toma¬ 
da desde el norte, en la que se ven las estructuras partas de los yaci¬ 
mientos VI y VIL 
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estancia en tres naves; ésta era una característica utiliza¬ 
da frecuentemente en la arquitectura tardía parta. Las 
paredes estaban pintadas de rojo y blanco y divididas 
horizontal mente por un friso de placas de terracota y 
ver tical mente por hileras de columnas adosadas, seis en 
cada pared. Las de la parte inferior tenían capiteles dóri¬ 
cos* mientras que las de la parte superior los tenían corin¬ 
tios. Enormes estatuas de arcilla* hoy muy fragmentadas 
pero que probablemente representaban antepasados dei¬ 
ficados, estaban colocadas en hornacinas entre las colum¬ 
nas superiores. 

La celia de uno de los templos consistía en una enor¬ 
me estancia circular que medía unos 17 metros de diáme¬ 
tro. Al igual que la gran sala de Ai Khanum no tenía 
columnas y no se sabe el método que se utilizó para sos¬ 
tener el techo. Como el palacio de Nysa + d interior esta ha 
pintado y decorado: las paredes blancas adornadas con un 
friso de terracota con dibujos* y la parte superior con 
columnas adosadas y hornacinas. Esta habitación circular 
era el centro de un conjunto cuadrado, rodeado de corre¬ 
dores. Adyacente a este templo se hallaba otra unidad 
central cuadrada o torre con ambulatorio. Una planifica- 

Izquierda: Piano horizontal y perpendicular del yacimiento Vü, en 
Shahr-i Quiñis. 

Abajo: Shahr-i Quiñis. Derallc de las bóvedas escalonadas con arcos 
redondeados y puntiagudos, de los yacimientos IV (izquierda)y VI {¿¿e- 
recha). La vara de medir de la fotografía de la derecha tiene 2 metros. 
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ción similar se encuentra en el centro administrativo de 
Ai Khan uní. Estos conjuntos continuaron construyéndose 
durante los períodos parco y sasanída. 

Queda claro que los arquitectos de Nysa experimenta¬ 
ban muchas formas distintas de construcciones. En la 
Casa Cuadrada volvieron al edificio típico de un patío 
con columnas y grandes estancias, también con columnas, 
a los cuatro lados. Asimismo hacían pruebas con las en¬ 
tradas, que iban desde simples puertas, hasta vestíbulos y 
los familiares pórticos con columnas. Todavía no hay sig¬ 
nos de lo que sería la innovación y legado arquitectóni¬ 
co parto más característico, el iwan o vestíbulo abierto 
techado con una alta bóveda de cañón y situado, como 
rasgo característico, en un patio. Tal como veremos en el 
próximo capítulo, el ejemplo inequívocamente más anti¬ 
guo no tiene lugar hasta el siglo I d,C. en Mesopotanda. 
En aquella época era posible edificar bóvedas de cañón 
tan alcas porque los constructores utilizaban mortero de 
yeso. Este mortero fragua muy rápidamente; de hecho, 
mantiene los ladrillos en su sitio casi en el mismo mo¬ 
mento en que se colocan. Esta ventaja hizo que se pudie¬ 
sen construir bóvedas mayores que no necesitaban costo¬ 
sos andamiajes de madera. Fue, por tanto, un avance 
tecnológico decisivo. 

o 

Podría ser que hubieran dos etapas en la evolución del 
típico iwan parto. La primera afectaba solamente a la uti¬ 
lización de un vestíbulo abierto, de sólo tres lados que, en 
aquella época, se cubría con vigas, ya fuese sostenidas por 

l timba coreada vil la roca cu Qizqapan, en el Kiirdisrán iraquí: dibujo 
de la escultura que decoraba la fachada. Período posíaquemenida. 




Podo lo que queda del palacio o templo de Khurha, cerca de Isfahan: 
delgadas columnas de piedra con capiteles de estilo jónico (vueltos a 
colocar), y la plataforma de piedra. Nótense las tiras cruzadas entre las 
vo luías ( arribii ). Pe r ío do se t éu d d a- pa rto, 
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columnas, si era necesario para hacer de puente debido a 
las distancias, o simplemente descansando sobre las pare¬ 
des laterales. La segunda etapa se produjo cuando fue 
posible cubrir estos vestíbulos con bóvedas de cañón. Se 
pueden encontrar ejemplos de la primera etapa en loca¬ 
lidades partas antiguas del Asia Central. Es posible que 
incluso en Nysa, si bien los planos son solamente conje¬ 
turas en estos momentos, el vestíbulo del complejo de la 
torre del templo fuese también abierto, de sólo tres lados, 
probablemente cubierto por vigas que se apoyaran en los 
muros laterales. Otro ejemplo más convincente de la pri¬ 
mera etapa se puede ver en un palacio descubierto por 
arqueólogos rusos en Saksanakhyr, unos 40 km al norte 
de Ai Khanum. Este palacio, un edificio típico, con un 
patio, ha sido fechado como perteneciente al siglo n a.C. 
El uisgo dominante del patio era un vestíbulo abierto de 
tres lados, de 12 metros de luz, cubierto con la ayuda de 
una, o quizás de dos columnas; el edificio se hallaba en 
un pésimo estado de conservación, levantándose solamen¬ 
te unos cuantos centímetros por encima del nivel del sue- 
lo y sólo ha sobrevivido la base de una columna. Éste 
podría ser muy bien un ejemplo de los primeros vestíbu¬ 
los abiertos, que sólo adoptó su forma abovedada carac¬ 
terística unos dos siglos después en Mesopotamia, 

Según Isidoro de Charax, que preparó un itinerario 
llamado Parthmn Statiom (lugares partos), Nysa era la ne¬ 
crópolis de los reyes partos. Desgraciadamente, no se han 
descubierto las tumbas reales con sus ricas ofrendas fune¬ 
rarias, aunque se halló un gran tesoro en algunas habita¬ 
ciones precintadas de la Casa Cuadrada. Entre los mu¬ 
chos objetos hermosos que se encontraron, había 40 rhyton 
o cuernos para beber de marfil, tan grandes y pesados que 
seguramente se reservaban para uso ceremonial (ver foto¬ 
grafías más adelante). Están decorados con figuras en su 
parte baja y con frisos alrededor de la boca, en una mez¬ 
cla de dibujos clásicos y orientales, lo que demuestra la 
fusión que hacían ios partos de ideas del este y del oeste, 
Los sellos de las puertas pertenecen a una época no ante¬ 
rior al siglo i d.C., por lo que el tesoro se puede fechar en 
el antiguo período parto, más que en el ultimo. Las impre¬ 
siones de los propios sellos también proporcionan una 
información valiosa sobre la glíptica parta. 

Aunque no se han encontrado todavía las tumbas rea¬ 
les, un edificio de la ciudad baja pudo haber servido 
como mausoleo de la nobleza. Era un simple edificio rec¬ 
tangular adosado a la muralla, con columnas en los otros 
tres lados. Los capiteles eran de estilo jónico degradado, 
de un tipo que también era popular en Irán. Dentro del 
mausoleo había varias cámaras grandes con cavidades o 
nichos para ataúdes o jarros conteniendo huesos. Estas 



/briba: Fragmento de una cabe/a de bronce encontrada por Aurvl Stein 
en las ruinas del templo de Sliainí. De estilo fuertemente helenístico, se 
cree que representa uno de los reyes scléiicidas, quizás Antíoco III o rv. 
Mide 26,5 cm de altura. Museo Arqueológico de Teherán. 

Abajo: Estatuilla de bronce de un devoto, encontrada en Sliamb Al¬ 
tura: 27 cm. Museo Arqueológico de Teherán. 
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Cabeza de mármol de un príncipe parto, hallada en Shami, de estilo 
similar al del principe de bronce. Mide 1 1 cm de altura. Museo Ar¬ 
queológico de Teherán* 


cavidades son parecidas a las de los mausoleos, muy pos¬ 
teriores, de Hatra, Duraeuropos y Palmira. Las cámaras 
de Nysa tenían unos 2 metros de anchura y estaban cu¬ 
biertas con simples bóvedas, 

Hecatompylos. Recientemente se han encontrado en 
Shahr-i Qumis, cerca de Damghan, restos de edificios del 
período parto que posiblemente también sirvieron de 
mausoleo. El lugar ha sido identificado por John Hans- 
man como fa ciudad perdida seléudda/parta de Hecarom- 
pylos que los partos convirtieron en una de sus capitales 
en el último cuarto del siglo III a,C. Situada en las plani¬ 
cies de la parte sur de las montañas de Elburz, podría 
haber sido una excelente capital de invierno, pero en ve¬ 
rano probablemente la corre se trasladaría a ciudades más 
frescas de la tierra parta. 

Los edificios partos de Shahr-i Qumis datan del pri¬ 
mer período parro, ya que dejó de ser capital en el si¬ 
glo I a.C. probablemente para ser substituida por otra más 
occidental, como Ctesifonte, El emplazamiento es gran- 
de, aunque desgraciadamente está muy deteriorado por 
los fuertes vientos y la erosión causada por el agua. Los 
excavadores John Hansman y David Stronach, director 
del Instituto Británico de Estudios Persas, escriben: «Los 
efectos de estas agresiones naturales son de tal magnitud 
que sólo los monumentos más sólidos han sobrevivido de 
forma parecida a las condiciones originales. Por otra par¬ 


te, en cada fisura natural o corte artificial se encuentra la 
sempiterna arcilla que no conserva ningún rasgo de la es¬ 
tratificación original». Sin embargo, han sobrevivido 
«monumentos sólidos». 

Hasta ahora sólo se han efectuado excavaciones duran¬ 
te cuatro temporadas y el trabajo se ha concentrado en 
desescombrar y anotar la información de los principales 
monumentos, ya parcialmente desenterrados por los cam¬ 
pesinos locales que recogían tierra. De los edificios estu¬ 
diados hasta la fecha, tres grandes estructuras pertenecen 
al período parro y todavía se mantiene de píe una consi¬ 
derable altura. Los planos son, en cierta medida, simila¬ 
res, básicamente cuadrados con una extensión rectangu¬ 
lar en el centro de cada lado. Dos de las estructuras tienen 
estancias en forma de L, mientras que la tercera tiene 
habitaciones rectangulares o cuadradas. Ninguna de ellas 
era muy ancha, por io que el problema de techarlas no 
debió ser difícil. 

Gracias al excelente estado de estas estructuras -los 
yacimientos VII y XIII todavía se elevan unos 6 o 7 me¬ 
tros sobre el suelo y pueden verse fragmentos de un ter¬ 
cer piso- en muchos lugares quedan las distintas formas 
de bóvedas que se hacían en un perfecto estado de con- 
servacióm En Qumis se utilizaban tres sistemas de above¬ 
dado: las simples bóvedas de cañón, otras en forma de 
cuña o con la parte alta triangular y una interesante va¬ 
riación de este último tipo en el que las bóvedas en for¬ 
ma de cuña tienen sólo tres puntales de ancho y ascien- 

Estacua de bronce de un príncipe parco, encontrada en Sha mí (véase 
la fotografía completa al principio del capítulo). Detalle de la espal¬ 
da en que se ven los amplios sobrepantalones y la funda de una daga. 
Museo Arqueológico de Teherán. 
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den o descienden en «escalones»: una «bóveda escalona¬ 
da», utilizada bajo o sobre una escalera o rampa. Todas 
ellas estaban construidas con un tipo especial de adobe, 
un puntal moldeado y curvado. Medían unos 88 x 9 x 18 
cm, en contraposición a los ladrillos normales que tenían 
unos 38 o 40 cm cuadrados por 10 de grueso. La utiliza¬ 
ción de este nuevo tipo de pieza para el abovedado no era 
nuevo, ya que también se había usado en el período aque- 
ménida en Persépolis y en la ciudad media de Tepe 
Nush-i Jan, cerca de Hamadan (h. 700 a.C.), 

Otras tumbas y altares. Si bien los edificios de Qumis 
podían, o no podían, haber sido mausoleos (todavía no se 
sabe a qué estaban destinados), en los montes Zagros se 
han encontrado otro tipo de tumbas. Consisten en cáma¬ 
ras cortadas en los riscos, una idea evidentemente inspi¬ 
rada en las grandes tumbas de los reyes aquemémdas, en 
Naqsh-i Rustam, que están cortadas en las rocas. Algunas 
de ellas constan solamente de una cámara, mientras que 
otras tienen unas cuantas «habitaciones» así como el ex¬ 
terior adornado con relieves esculpidos. Una de las más 
ornamentales se encuentra en Qizqapan, en el Kurdistán 
iraquí. En el interior hay tres cámaras intercomunicadas 
excavadas en la roca, con cavidades en el suelo para de¬ 
positar los cadáveres. La fachada de Qizqapan está flan¬ 
queada por un par de columnas adosadas, con capiteles 
de estilo jónico degradado, decorada con un rosetón en¬ 
tre dos volutas. En parte son similares a los capiteles en¬ 
contrados en Nvsa. La escena principal estaba situada 
sobre la entrada a la tumba y en ella se ven dos hombres 
con vestiduras iraquíes saludando un gran altar de fuego 
de tipo aqueménida. Los hombres, con arcos, llevan pues¬ 
to el vestido «medio», una túnica y pantalones y un abri¬ 
go coleando de los hombros. Sobre ellos hay tres símbo- 
los religiosos. Durante mucho tiempo, los expertos 
creyeron que estas tumbas pertenecían a tiempos de los 
medios, pero hace pocos años se ha descubierto que son 
del período postaque ménida, o sea, a la era seléucída o 
parta. Este nuevo fechado se ha deducido por cierto nú¬ 
mero de factores, por ejemplo, la utilización de elemen¬ 
tos arquitectónicos helenísticos populares en una exten¬ 
sa área en aquellos tiempos, y por el resultado de estudios 
técnicos de las piedras antiguas. 

También se han encontrado capiteles de estilo helenís¬ 
tico en Khurha, cerca de Isfahan, en donde se construyó 
un palacio o templo en un hermoso valle rodeado de 
montañas. El plano de la estructura no se ha reconstrui¬ 
do todavía si bien pueden verse restos en una plataforma 
de piedra y cierto número de columnas. Éstas muestran 
una interesante combinación de estilos iraquíes y griegos 


ya que los tambores son más delgados y altos de lo que 
hubieran sido en Grecia, mientras que los capiteles son 
básicamente jónicos a los que se ha añadido un motivo de 
tirantes entre las volutas. 

En la antigua provincia de Elymais se han encontrado 
otras estructuras que datan del período postaqueménida, 
construidas sobre plataformas de piedra. Recientemente 
el profesor Román Ghirshman ha excavado dos de ellas 
en Masjid-i Sulaiman y Bard-i Nishandeh, mientras que 
otra, situada en Shaini, fue objeto de un sondeo para res¬ 
catarla llevado a cabo por sir Aurel Stdn en la década de 
1930. La terraza de Masjid-i Subliman está cerca del cam¬ 
po de petróleo más antiguo de Irán en donde, una llama 
alimentada por gas natural lo convirtió hace mucho en 
lugar sagrado para los persas adoradores del fuego. Se ha 
comprobado la ocupación de la terraza de piedra desde 
los aqueménidas hasta los últimos tiempos partos y se han 
recuperado los pianos de no menos de cuatro santuarios 
distintos. El profesor Ghirshman opina que en Masjid-i 
Sulaiman había una guarnición militar maccdonía para 
vigilar la ruta entre las llanuras de Susiana y el golfo Pér¬ 
sico en una dirección, y entre Masjid-i Sulaiman y la 
meseta iraní en otra, ya que ha encontrado muchas figu¬ 
rillas de arcilla de soldados macedón ios a caballo. Uno de 
los santuarios que erigieron, formado por cel/ay pronnos^ 
estaba dedicado a Heracles, de quien Ghirshman encon¬ 
tró una estatua de piedra, en la que se veía al héroe aga¬ 
rrando al león de Nemea. También se han hallado en 
Susa figurillas de arcilla sobre este popular tema, que se 
repite en los rlrytom de marfil de Nysa. 

Las esculturas de ShamL En Shami, un valle remoro en 
los montes Zagros, Steín encontró los restos de un edifi¬ 
cio rectangular sobre una terraza. Medía unos 24 > 12 

O 

metros y podía haber estado parcialmente descubierto, 
porque sólo se encontraron pruebas de techado cerca de 
los muros. El altar había sido destrozado y quemado 
completamente antes de ser abandonado y Srein encon¬ 
tró, entre los escombros, un cierto número de bases de 
piedra con cavidades practicadas en ellas, evidentemente 
para colocar el pie de estatuas que debían situarse en el 
altar. En el saqueo debieron destruirse muchas de estas 
estatuas, incluyendo una bella cara de bronce de estilo 
helenístico, que quizá representaba a Antíoco III o IV. 
Entre otras esculturas encontradas en Shami figura una 
pequeña estatua de bronce de un hombre con vestido 
parto, de sólo unos 27 cm de altura al cual, desgraciada¬ 
mente, le falta la cabeza, así como una hermosa cabeza de 
mármol de estilo similar a la del magnífico bronce de un 
parto, de proporciones superiores a las reales, por la cual 
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es famoso el lugar. Esta estatua fue encontrada por aldea¬ 
nos cuando cavaban para hacer los cimientos de nuevas 
casas, y el eficiente administrador militar del área se hizo 
cargo inmediatamente tanto de la estatua como del lugar 
en que se encontró, Stein, que entonces viajaba por las 
colinas de Bakhtiari se enteró de este emocionante hallaz¬ 
go y se desplazó al lugar, trabajando durante una sema¬ 
na para ver qué información adicional podía obtener. 

El bronce de Shami, una de las más hermosas obras de 
arte del período parto* mide casi 2 metros de altura y 
unos 66 cm de un extremo a otro de sus robustas espal¬ 
das * La cabeza, algo pequeña en relación con el cuerpo, 
fue fundida por separado y encaja perfectamente en el 
cuello. La cara tiene los ojos muy separados, cejas espesas, 
una nariz recta y delgada y un largo bigote. La barba, di¬ 
señada cuidadosamente, se trabajó con un cincelado fino 
alrededor de la mandíbula* El cabello, largo, está sujeto por 
encima de las cejas por una diadema, y enrollado hada 
atrás, dejando la cara despejada* Alrededor del cuello cuelga 
un simple collar de hilos retorcidos, trabajado cuidadosa¬ 
mente para resaltar el delicado dibujo en zigzag de la pesada 
cadena de metal y la amplia piedra plana en el centro. 
Como no se ha encontrado todavía ningún rico tesoro es¬ 
condido de joyas partas, la información que tenemos sobre 
las pertenecientes a aquel período procede, principalmen¬ 
te, de esculturas como ésta, y de monedas* 

La túnica cruzada del príncipe de Shami, con sus an¬ 
chas giras, deja al descubierto buena parte de su pecho pe¬ 
ludo* El cinturón estaba decorado con un dibujo oblon¬ 
go inciso, que probablemente representaba placas de 
metal* Llevaba pantalones holgados y un largo sobrepan- 
calón, en cuya parte superior se escondían las hojas de sus 
dos dagas. El acabado de la espalda era, en cierta medida, 
basto, por lo que es probable que esta escultura fuese di¬ 
señada para situarla contra una pared* 


Debajo del altar, cavadas en la ladera, había muchas 
tumbas partas y en una de ellas Stein encontró algunos 
trozos de concha incrustada, que probablemente había 
adornado ios lados de una caja* En uno de ellos se ve un 
arquero parto con una cuerda de arco tirante* La fecha de 
este altar escalonado y, por lo tanto, de las estatuas que 
contiene, todavía está sujeta a controversia* Claramente* 
empezó durante el período seléucida y continuó utilizán¬ 
dose en el periodo parto, pero no se sabe en absoluto du¬ 
rante cuánto tiempo de los cuatro siglos de gobierno par¬ 
to* Probablemente perteneció a la primera parte más que 
a la segunda, y el fallecido Daniel Schlumberger sugirió 
que la gran estatua de bronce databa del cambio de era. 

La evidencia arqueológica de los tres últimos siglos 
antes de Cristo es fragmentaria y todavía no forma una 
imagen coherente ni se correlaciona con la entresacada de 
monedas y referencias históricas. Se necesita trabajar 
mucho más para formarse una idea más clara de la fusión 
gradual de las culturas helenística y oriental y de cómo 
evolucionó con los dinámicos partos. El arte parto anti¬ 
guo no debió ser necesariamente homogéneo, en especial 
durante los primeros años, ya que conquistaron un vas¬ 
to territorio y el grado de control debió de variar de una 
provincia a otra, al igual que ocurrió con los seléucidas* 
En algunas áreas remotas probablemente las tradiciones 
locales perduraron más y las nuevas ideas sólo fueron 
absorbidas paulatinamente* No obstante, incluso si el 
material es todavía escaso, existe suficiente y de una gran 
calidad artística para hacer suponer que tanto el arte 
como la arquitectura antigua parta eran una expresión 
viva del poderío de este nuevo imperio. Al igual que el de 
los aqueménidas, sin duda se nutrió de muchas fuentes de 
inspiración —griega, oriental e indígena— para crear su 
propio estilo artístico, que continuó desarrollándose du¬ 
rante el último período parto. 


Cuernos de beber 
de marfil, 
de Nysa. 

En la «Casa Cuadrada» de Nysa, encerra¬ 
do en una habitación sellada* se encontró 
un importan te tesoro, que incluía 40 
enormes cuernos de beber o rhytons. Esta¬ 
ban hechos de varias partes del colmillo 
de un elefante y probablemente sólo se 
usaban en rituales o ceremonias, ya que 
eran muy pesados* Las impresiones de los 
sellos de la precintada entrada a la cáma¬ 
ra del tesoro datan, probablemente, del 
siglo ] d.( lo que prueba que los rhyíons 
eran del antiguo período parto, más que 
del último, 

Esta esplendida colección ilustra clara¬ 
mente la naturaleza ecléctica del arte par¬ 
to antiguo. Algunos rhytons parecen de 
inspiración completamente clásica, con 
figuras tipo Afrodita que se levantan en la 
punta y un friso alrededor de la boca en 
el que se ve una leyenda griega, o los dio¬ 
ses olímpicos. Otros son más orientales, 
con grifos alados en la base, de estilo 
completamente aqueméoida* 


Izquierda: Un rhyton hecho en tres sec¬ 
ciones. El cuerpo de una mujer desnuda, 
que quizá represente a Afrodita, se yergue 
desde la base. El peinado alto es típica¬ 
mente parto. La unión del torso con la 
vasija está escondida en un dibujo de ho¬ 
jas. El iriso que había decorado la parte 
alta csrá demasiado deteriorado para po¬ 
der identificarlo. 
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Izquierda y ahajo: Con frecuencia se hacían 
frisos decorativos alrededor de la boca de 
ios rbytom. Los dos de esta página proba¬ 
blemente representan escenas de sacrificio 
dionisíaco; los músicos ilevan pieles de 
animales y conducen carneros* Estos frisos 
están grabados en bajorrelieve en un estilo 
eminentemente clásico, pero hay suficien¬ 
tes variaciones respecto a los cánones clási¬ 
cos para suponer que los rhytom estaban 
grabados en la propia Partia y no importa¬ 
dos del oeste. Si bien las escenas dionisía- 
cas estaban grabadas en bajorrelieve, las 
cabezas que hay sobre ellas (izquierda) es¬ 
tán cortadas completamente en redondo y 
son diferentes entre sí. Este uso poco habi¬ 
tual de cabezas posteriormente sera una 
característica decorativa en los edificios 
partos y sasánidas. El borde del rhyton de 
abajo está decorado con un diseño graba¬ 
do de racimos de uvas y hojas de vid. 
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Arriba: Detalle de un friso con cabezas si¬ 
tuado inmediatamente bajo el borde de 
un rhyioiL Con la mirada dirigida al fren¬ 
te, si bien situadas en diferentes ángulos, 
cada una representa una cara distinta y so¬ 
bresale completamente. Podían estar colo¬ 
cadas tan cerca del borde porque el vino se 
bebía, o escanciaba, por un pitorro en la 
base, por lo que no era necesario un borde 
fino arriba. 


Derecha: Figura de la base de un rhytou: un 
hombre, con la ijada cubierta con una piel, 
lleva a un muchacho (?) sobre el hombro* 
Probablemente representa algún héroe clá¬ 
sico, pero en su actual estado fragmentario 
es imposible estar seguro de cuál Podría ser 
Heracles o, si pueden verse restos de trozos 
de patas de caballo, probablemente repre¬ 
senta al centauro Neso, que se lleva a Deya- 
nira, la esposa de Heracles. 
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Estos dos rhytons ilustran la naturaleza 
ecléctica y exploratoria del arte antiguo 
parto. El rhyton de arriba acaba con una 
criatura clásica familiar, el hombre-caballo 
o centauro. Sobre su hombro se puede ver 
la figura pequeña de una mujer, a la cual 


se lleva, por lo que de nuevo puede repre¬ 
sentar a Neso raptando a Deyanira. 

Sin embargo, el rhyton de la izquierda ter¬ 
mina con una figura de inspiración com¬ 
pletamente aquemenida: un grifo alado. 
Este motiv r o tenía una larga historia en el 


antiguo Próximo Oriente* Típicamente 
aquemenídas son sus alas sin desplegar y el 
cuerno curvado* Sin embargo, si bien el 
grifo es de origen oriental, el friso alrede¬ 
dor de la boca (muy deteriorado) represen¬ 
ta, de nuevo, algunas escenas clásicas. 
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Izquierda: De calle de un friso, en d que se 
ve una mujer que sostiene una tablilla, 
otra con un «alabastrón» y otra con una 
caja que quizás contenga joyas* Las figu¬ 
ras de este friso podrían representar las 
nueve musas. 


Ahaja: Una figura de marfil muy poco 
corriente, en forma de elefante* Parece 
lanzarse a la carga con un enorme bra¬ 
mido. Entre las orejas pueden verse los 
restos del conductor. 


Derecha: La elegante espalda de una figu¬ 
ra de Afrodita, similar a la que hemos 
visto anteriormente. 












Capítulo tercero: Conflicto en Occidente 

Asediados también por los romanos, en tres guerras, al mando 
de los más grandes generales, y en el período más floreciente de 
la República, ellos solos, entre todas las naciones, no únicamente 
estuvieron a su altura, sino que salieron victoriosos. 

Justino 
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Los largos siglos de conflictos entre los iraníes y los im¬ 
perios romanos empezaron en el año 92 a,G Uno de los 
motivos de fricciones fue la ubicación de la frontera, las 
orillas del Eufrates, Esta frontera daba a los partos una 
clara ventaja militar ya que el río hace una amplia curva 
hacia el oeste, adentrándose profundamente en Siria, de¬ 
jando expuesta a un fácil ataque parto la rica e importante 
ciudad de Anrioquía, capital romana del este. El Eufrates 
siguió siendo k frontera durante los tres primeros siglos 
de gobierno parto, en cuyo tiempo infligieron varias gran¬ 
des derrotas a los romanos y, generalmente, mantuvieron 
un papel ofensivo, a veces haciendo incursiones profun¬ 
das en Sitia, Sm embargo, en el siglo II d.C. perdieron 
esta ventaja ya que Partía se había debilitado considerable¬ 
mente a causa de las crisis dinásticas y económicas inter¬ 
nas y Roma pudo ampliar su poder al este del Eufrates. 
En el siglo II, Roma consiguió saquear por tres veces la 
capital invernal de Partía, Ctesífonte, una desastrosa serie 
de golpes de los cuales Parda no se recobraría nunca, 

Sí una de las causas de fricción entre Partía y Roma era 
la posición de la frontera, otra era el control del reino de 
Armenia. Cada potencia pretendía poner en el trono a su 
rey favorito. De hecho, cuando Suk se entrevistó con eí 
embajador parto en el año 92, su principal preocupación 
era una alianza formada entre Tigranes el Grande de Ar¬ 
menia y el rey de Ponto, llamado también Mitrídates. 
Sula no tenía idea del poder y extensión del nuevo ímpe- 


Arriba, El «disparo parco», minuciosamente incrustado en oro y pla¬ 
ta en una tina de bronce de la dinastía Han occidental: ün detalle 
sacado del ornamento de un carro encontrado en Ting-hsíen en 
Hopei, China, muy aumentado. 

Página anterior. Grafito de la pared de una casa de Du rae uro pos: ji¬ 
nete parco a la carga. Lleva lanza y daga y tanto el hombre como el 
caballo están protegidos por una armadura. Siglos im¡i d.C. 

rio parto, que sería el mayor rival de Roma en Oriente 
durante los tres siglos siguientes. 

Los problemas sobre la sucesión después de la muerte 
de Mitrídates II dejó a Partía dividida y débil durante 
cierto número de años, incapax de responder ya fuese a la 
recuperación de Armenia de los «70 valles» cedidos a 
Mitrídates II o a las subsiguientes demandas de ayuda 
contra los romanos por parce de Tigranes y Mitrídates de 
Ponto. En el año 58 o 57 a.G, Partía estaba inmersa en 
una guerra civil ya que los hermanos Mitrídates y Oro- 
des, que previamente habían asesinado a su padre, lucha¬ 
ban por el trono. Finalmente, Mitrídates se rindió ante su 
hermano en el año 55 a.C. esperando clemencia, pero 
pronto fue asesinado. La unión de Partía bajo el gobier¬ 
no de Orodes ocurrió en el momento oportuno, ya que 
al año siguiente fue invadida por Roma. 

Craso en Partía. El gobierno efectivo de Roma en aquel 
tiempo estaba dividido entre Julio César, Pompeyo y 
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Craso* Este último, que entonces tendría unos 60 años, 
fue nombrado gobernador de Siria y partió de Roma en 
noviembre del año 55 a.C., determinado a emprender 
una guerra con Partia y extender «sus esperanzas tan le¬ 
jos como hasta los bacrrios y los indios y el mar exterior» 
(Plutarco). Esta guerra no tenía justificación posible ya 
que Partia estaba en paz con Roma y había firmado un 
tratado con ella. Además, aquella guerra disgustaba a los 
ciudadanos romanos, A pesar de haber hecho la travesía 
desde Brundisium con mar gruesa, Craso desembarcó a 
salvo en Siria y «al principio las cosas se sucedieron de 
acuerdo con sus expectativas ya que tendió fácilmente un 
puente sobre el Eufrates, por ei que cruzó su ejercito sin 
novedad, y también tomó posesión de muchas ciudades 
en Mesopotamia, que se rindieron». Dejó guarniciones en 
el territorio capturado y volvió a Siria durante el icsto del 
invierno. Éste fue su primer gran error ya que no sólo dio 
al rey parto el tiempo que necesitaba perentoriamente 
para prepararse para la guerra, sino que también obligó a 
los romanos a invadir Partia vía Mesopotamia, en vez de 
por las colinas alrededor de las montañas de Armenia, 
Ello le costó a Craso el respaldo del rey armenio Artavas- 
des, que le había ofrecido considerable ayuda si atacaba 
desde el montañoso país de Armenia, en donde lo acci¬ 
dentado del terreno hubiese frenado la excelente caballe¬ 
ría parta. Sín embargo, Craso debía recuperar las guarni¬ 
ciones dejadas en Mesopotamia, 

Orodes se preparó para la guerra y envió contra Arme¬ 
nia el principal ejército parto mandado por él mismo, en 
donde se enfrentó al desgraciado Artavasdes. El armenio, 
muy sabiamente, pactó con Orodes y la alianza fue re¬ 
frendada con un matrimonio. Sin embargo, Mesopota¬ 
mia estaba defendida por una fuerza de sólo 10,000 hom¬ 
bres a caballo, comandada por el noble joven parto 
Suren. Suren «era como un rey por riqueza, nacimiento 
y consideración; pero en valor y habilidad, el mejor de los 
partos de su tiempo; y, junto a todo ello, no tenia igual 
en estatura y belleza. Cuando se dedicaba a sus negocios 
acostumbraba a viajar siempre con 1,000 camellos para 
llevar su equipaje, le seguían 200 carros para concubinas; 
y 1,000 jinetes, con un número considerable de caballe¬ 
ría ligera que le escoltaban; y tenía en total, jinetes, clien¬ 
tes y esclavos, no menos de 10.000» (Plutarco), 

Las fuerzas de Suren consistían en caballería ligera y 
pesada. Justino describía la armadura parta como «forma¬ 
da de láminas superpuestas al igual que las plumas de un 
pájaro», cubriendo completamente caballo y caballero. 
Los jinetes de la caballería pesada llevaban una lanza para 
dos manos, mientras que los arqueros llevaban «arcos 
fuertes y largos y, gracias a su gran capacidad para doblar¬ 


se, disparaban los misiles con violencia» {Plutarco). Jus¬ 
tino describe muy bien las tácticas partas: «No tienen ex¬ 
periencia en la lucha cuerpo a cuerpo ni en asediar ciu¬ 
dades* Luchan a caballo, ya sea cabalgando hacia adelante 
o volviéndose de espaldas. Con frecuencia hacen una falsa 
retirada a fin de que sus perseguidores bajen la guardia y 
no ser heridos por sus flechas. La señal para entrar en 
combate no se da con trompeta sino con tambor**. En 
general se retiran en lo más encarnizado de la batalla 
pero, poco después, vuelven de nuevo con renovado vi¬ 
gor de manera que cuando estás más seguro de que los 
has vencido, debes enfrentarte con lo peor». Tanto la re¬ 
tirada fingida como el «disparo parto» (lanzado hacia atrás 
cuando se retiraban) se hicieron famosos en la literatura 
romana. 

El ejército de Craso constaba de unas siete legiones, 
unos 40.000 hombres en total, la mayor parte de infan¬ 
tería, Tenía poca caballería, lo cual era peligroso, ya que 
había confiado en los reyes altados de Roma y especial¬ 
mente en Artavasdes, cuyo apoyo había perdido. Los par¬ 
tos atacaron inesperadamente a los romanos a campo 
abierto, dando vueltas constantemente para confundir a 
sus enemigos, lanzando sin compasión una lluvia de fle¬ 
chas sobre los ya incompletos escuadrones romanos. Plu¬ 
tarco explica que «los romanos lo soportaron mientras 
confiaron que los partos se retirarían de la contienda 
cuando hubiesen agotado sus flechas o llegarían al cuer¬ 
po a cuerpo; pero cuando se dieron cuenta de que había 
muchos camellos cerca cargados con flechas y de que los 
partos que habían lanzado todas las que tenían se acerca¬ 
ban a los camellos para reponerlas. Craso*.* comenzó a 
perder las esperanzas» y ordenó a su hijo que organizase 
un desesperado ataque de diversión. Éste fue separado de 
la fuerza principal mediante una estratagema por los par¬ 
tos «en retirada», que rodearon y mataron a todos los 
romanos. Lo que quedaba del ejército se batió en retira¬ 
da y pasó la noche dentro de las murallas de Carrhae, de 
donde huyó a la noche siguiente sólo para ser mal con¬ 
ducidos por sus guías y encontrarse de nuevo rodeados de 
partos. Suren ofreció una tregua, pero cuando se estaban 
negociando las condiciones mataron a Craso, quizá acci¬ 
dentalmente, y su cabeza fue enviada a Orodes, en Arme¬ 
nia, en donde el rey estaba celebrando su nueva alianza 
con Artavasdes. Según Plutarco, 20.000 soldados del ejér¬ 
cito de Craso murieron y 10.000 fueron hechos prisione¬ 
ros, los cuales, de acuerdo con Píinio, se establecieron en 
Antioquía, en Margiana, el oasis de Merv, Sólo 10.000 
consiguieron huir a Siria. El brillante Suren también 
murió poco después, asesinado por orden de Orodes, que 
no se fiaba de un subdito tan capacitado. 
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La supremacía parta. El resultado de esta clamorosa vic¬ 
toria fue que el prestigio parto se vio enormemente incre¬ 
mentado y que k frontera occidental quedó establecida 
firmemente en el Eufrates hasta el año 63 d.C. Aprove¬ 
chándose de este triunfo los partos* al mando de Pacora, 
hijo de Orodes, pelearon en Siria en el año 51 a.C. Les 
ayudó la población nativa, cansada del gobierno romano 
y sus victorias preocuparon seriamente a los dirigentes de 
aquel imperio. Sin embargo, los partos no aprovecharon 
sus ventajas y al año siguiente se retiraron al otro lado del 
Eufrates, quizás para solucionar problemas en sus fronte¬ 
ras del norte o deí este, o quizás porque Orodes creyese 
que su hijo era sospechoso de traición. De acuerdo con 
los últimos comentarios de Amiano Marcelino, un sirio 
que luchaba con las huestes romanas en el siglo iv d.C., 
fue Pacoro quien transformó el campamento deí ejército 
en Ctesifonte, que ¡os partos habían establecido cerca de 
Seleucia, en «la corona que adornaba Persia», reforzándola 
con más habitantes y murallas. 

En aquella época los romanos no pudieron contrarres¬ 
tar seriamente la supremacía parta porque estaban sumi¬ 
dos en su propia guerra civil entre César y Pompeyo, con 
los partos prestando su apoyo a este último. César empe¬ 
zó a preparar una gran campaña para resolver el proble¬ 
ma parto en el año 45 a.C. y dispuso 16 legiones y 
10.000 hombres a caballo, así como suficiente oro y un 
enorme suministro de armas. Había aprendido bien la 
lección de la derrota de Craso: la invasión debía hacerse 
por los montes de Armenia, y los legionarios estarían 
defendidos por una fuerza de caballería adecuada. Pero 
César fue asesinado en Roma y la lucha por el poder con¬ 
tinuó entre Marco Antonio y el sobrino de César, Octa¬ 
vio. Antonio planeó una campaña contra los partos en el 
año 41 a.C. pero, en vez de ello, siguió desde Siria a 
Egipto, en donde pasó el invierno con Cleoparra. 

En el año 40 a.C. los partos lanzaron una nueva ofen¬ 
dí Vü cuuua Sil Id buju cí mando con jumo de Pacoro y de 
un antiguo embajador romano, Quinto Labíeno. Las 
fuerzas partas obtuvieron un triunfo sobrecogedor y to¬ 
maron Antioquía antes de dividirse en dos: las de Labieno 
hicieron una campaña victoriosa en Asia Menor, quizás 
incluso llegando hasta Lidia y Jonia, mientras Pacoro cap¬ 
turó la totalidad de Siria con la excepción de Tiro, que 
era inaccesible desde tierra, y continuó por Palestina, to¬ 
mando Jerusalén y colocando un rey judío en el trono de 
la Ciudad Santa. Desde tiempo atrás los judíos habían 
apoyado a los partos contra sus odiados dominadores 
romanos. Casi todas las provincias romanas asiáticas es¬ 
taban en manos de los partos y éstos habían restablecido, 
prácticamente, el antiguo imperio aqueménída, Marco 


Antonio se trasladó en barco desde Egipto hasta Roma 
sin hacer ningún intento de intervención, ya que tenía 
que luchar en Italia, si bien envió un ejército a Asia, al 
mando de Publio Ventidio Baso, que consiguió infligir 
una gran denota a las fuerzas partas mandadas por La¬ 
bieno, que fue hecho prisionero y ejecutado. Los partos 
fueron derrotados por segunda vez antes de retirarse de 
Siria en el año 39, que fue vuelta a ocupar por los ro¬ 
manos. 

Pacoro invadió de nuevo Siria en la primavera del año 
38 y, teniendo en cuenta que su administración había 
sido bien aceptada, existía el peügro real de un levanta¬ 
miento popular en ayuda de los partos. Pero, en una en¬ 
carnizada batalla cerca de Gindaris, ligeramente al oeste 
del río Afrin, mataron al brillante Pacoro junto con mu¬ 
chos de sus seguidores. Justino decía de esta derrota: 
«Nunca los parcos, en ninguna de sus guerras, habían 
sufrido una mortandad tan grande». 

Cuando el anciano rey supo la noticia de la derrota 
parta y de la muerte de su hijo, él, Orodes, «que había 
estado proclamando que su hijo Pacoro era el conquista¬ 
dor de los romanos», se sumió en la desesperación. «Des¬ 
pués de un largo y profundo dolor, cayó sobre el desdi¬ 
chado anciano otro motivo de preocupación, ya que 
debía decidir a cuál de sus 30 hijos nombraría sucesor en 
lugar de Pacoro» (Justino), y en el año 37 a.C. abdicó en 
favor del mayor de ellos, Fraates IV. 

Fraates IV y Marco Antonio. El nombramiento de Fra¬ 
ates fue una decisión desafortunada porque «inmediata¬ 
mente procedió a matar a su padre, como si no tuviese 
que morir, e hizo matar, también, a sus 30 hermanos. 
Pero sus asesinatos no acabaron con los hijos de su padre 
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porque, creyendo que la nobleza empezaba a detestarlo 
por sus constantes barbaridades, hizo que matasen a su 
propio hijo, que ya estaba crecido, para que no pudiese 
ser nombrado rey» (Justino)* Muchos nobles huyeron 
para escapar a los impulsos asesinos de su rey y entre ellos 
uno que persuadió a Marco Antonio de que Parda sería 
una conquista fácil, ya que el pueblo estaría dispuesto a 
rebelarse contra Fraates. 

Marco Antonio se preparó para una guerra con Partía 
y cruzó el Hidrates por Zeugma en la primavera del ano 
36 a.C con un ejército de unos 100*000 hombres. Te¬ 
niendo noticia de que el ejército de Media había marcha¬ 
do para ayudar al rey de Partía, dejó tras suyo los artefac¬ 
tos de sitiar y gran cantidad de impedimenta guardados 
por dos legiones, mientras que él «se apresuró, confiando 
que rap turaría rodas las placas furria enemigas» rin dar 
un golpe. Asedió Praaspa, la residencia real, y procedió a 
cavar trincheras y a efectuar asaltos. Cuando los partos y 
los niedas tuvieron noticia de ello, dejaron que continuase 
su esfuerzo inútil, ya que las murallas eran fuertes y bien 
defendidas» (Dio Casio), y atacaron y capturaron la im¬ 
pedimenta, matando más de 1Q.ÜÜ0 soldados. En un país 
en el que no abundaba la madera, la pérdida de ios arte¬ 
factos de sitiar y del gran ariete de 24 metros fue un golpe 
desastroso. 

Fraates se aprovechó de la débil situación del ejército 
romano, acampado ante las murallas de Praaspa. Los par¬ 
tos «se pavonearon ante los sitiadores en perfecta forma¬ 
ción» (Plutarco) y los amenazaron. Marco Antonio man- 

TeLiudiuimu uLurmdu cu SeltaiLja que iiillcíUíi en el uuvcrsu (abafo) 
el busto de Fraatcs V y en el reverso (página anterior) a Musa, la es¬ 
clava italiana con la que el emperador Augusto obsequió a Fraates IV, 
quien la hizo reina. Envenenó a su marido, colocó en d trono a su 
hijo, Fraates V, y se casó con el. Museo Británico, 



dó la mayor parte de su ejercito al contraataque y perse¬ 
cución, pero sólo consiguió tomar 30 cautivos y matar 80 
enemigos, a pesar de seguirlos durante un largo trecho. 
Mientras tanto, las fuerzas sitiadoras estaban en una con¬ 
dición demasiado débil para contener la salida de los ciu¬ 
dadanos y la inadecuada respuesta romana encolerizó tan¬ 
to a Marco Antonio a su vuelta al campamento que «puso 
en práctica contra los cobardes lo que se llama diezmar; 
dividió el total en grupos de diez y mandó matar uno de 
cada grupo, determinado mediante sorteo». 

Marco Amonio se hallaba en una situación desespera¬ 
da: sólo podía obtener alimentos para su ejército enviando 
partidas en su busca. Si éstas eran demasiado pequeñas, 
eran destruidas por los partos, y si eran suficientemente 
numerosas para defenderse, las fuerzas sitiadoras quedaban 

tan reducida*; que los ciudadanos podían filtrarse entre ellas 

y destruir los improvisados instrumentos de asedio. Mar¬ 
co Antonio se vio forzado a retirarse sin haber abierto bre¬ 
cha en las murallas de la ciudad antes de que llegase el 
crudo invierno de las montañas y les hiciese la vida into¬ 
lerable. Envió embajadores a Fraatcs, que les recibió «sen¬ 
tado en una silla de oro, tañendo ía cuerda de su arco» 
(Dio Casio), Después de haber llegado a un acuerdo, por 
el cual podía retirarse en paz, Marco Antonio levantó el 
campamento y emprendió la marcha, pero no tardó en ser 
atacado por los partos, que continuaron hostigando a los 
romanos hasta que llegaron a la frontera. Sin embargo, 
atravesando penosamente las montañas, Marco Antonio 
consiguió no seguir la suerte de Craso y, finalmente, los 
partos le dejaron. Llegó a Siria a principios de invierno 
habiendo perdido más de 40*000 honibics, si bien había 
conseguido salvar a su ejército de la aniquilación. Fraates 
celebró su triunfo sobreimprimiendo tetradracmas de 
Marco Antonio y Cleopatta. 

Estas dos impresionantes victorias partas -sobre Cra¬ 
so y Marco Antonio- deberían haber asegurado su supre¬ 
macía durante un tiempo considerable, pero era imposi¬ 
ble que el pueblo aceptase a un rey criminal como 
Fraates, a pesar de haber triunfado sobre los romanos. 
Marco Antonio emprendió dos nuevas campañas en los 
Zagros, aunque con ello no consiguió gran cosa, y el ano 
31 a.C*, un pretendiente parto, de nombre Tiridates, se 
rebeló contra su rey, Fraates IV luchó durante seis años 
para sofocar esta rebelión. Mientras duraba el enfrenta¬ 
miento, cada uno de los contendientes pidió ayuda a 
Octavio. Sin embargo, éste estaba demasiado ocupado 
luchando contra Marco Antonio (que fue finalmente 
derrotado en la batalla de Accio en el año 31 a.C.) y, 
posteriormente, ¡él mismo estaba preparando la guerra 
contra Partía! 
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La Pax Augusta . El resultado de este repentino período 
de debilidad parta -una vahe face tan dramática después 
de años de victorias— fue que los romanos pudieron ne¬ 
gociar el retorno de sus estandartes y prisioneros perdidos 
en Carrhae y Praaspa. De hecho, Fraates temía tanto que 
los romanos estuviesen planeando una invasión de Partía 
que, según escribe Justino, «todos los prisioneros de los 
ejércitos de Craso y Marco Antonio que quedaban a lo 
largo y ancho del territorio, fueron reunidos y enviados 
a Augusto, junto con los estandartes militares aprehendi¬ 
dos. Además, fueron también enviados como rehenes los 
hijos y nietos de Fraates, por lo que César obtuvo más 
por el poder de su nombre de lo que cualquier otro ge¬ 
neral hubiera conseguido con las armas». Este retorno de 
los estandartes lúe considerado un gran triunfo por los 
romanos y se celebró con una emisión especial de mone¬ 
da imperial y con ía construcción de un arco de triunfo 
en Roma. Las relaciones entre partos y romanos mejora¬ 
ron considerablemente y Partía disfrutó de un largo pe¬ 
ríodo de paz. 

Poco después del retorno de los estandartes, en el año 
20 a.C., Augusto envió a Fraates IV un regalo: una escla¬ 
va italiana llamada Musa, que llevaría una vida sorpren¬ 
dente, descrita por el historiador judío Josefo. «Después 
de que Fraates iv hubiese engendrado en ella a su hijo 
Fraataces, quedó tan prendado de su belleza que la tomó 

La G ran Ruta de la Seda; algunas de las principales rutas por las cua¬ 
les eran llevadas hasta Roma las sedas y especias de oriente. La mejo¬ 
ra de las comunicaciones fue uno de los mayores logros de los gobier¬ 
nos seléucida y parto. 


por esposa y la tuvo en gran estimación». Tenía tal domi¬ 
nio sobre el rey, ya de edad avanzada, que lo persuadió 
para que envíase sus cuatro hijos mayores y sus familias 
a Roma, de tai manera que «sólo Fraataces fuese instrui¬ 
do en los asuntos de estado». En el año 2 a,C. envenenó 
a su marido y colocó en el trono a Fraataces o Fraates V. 
Cuatro años más tarde Musa se casó con su hijo, una 
acción que conmocionó al mundo helenístico y judío, sí 
bien los persas aqueménidas habían seguido esta práctica, 
probablemente adoptada de una tradición elamita. Las ca¬ 
bezas de madre e hijo aparecieron juntas en sus monedas. 
Sólo dos años más tarde Fraates fue depuesto o asesina¬ 
do y no se sabe nada más de Musa, 

«Quién teme a los partos... mientras viva Augusto», 
cantaba el poeta Horacio acertadamente, ya que Partía no 
podía, de ninguna manera, resistir a los romanos gober¬ 
nados por el sabio Augusto. Bajo Fraates IV se había de¬ 
rrumbado el fuerte gobierno central y la muerte prema¬ 
tura de Fraataces vino a añadirse a la debilidad parta, ya 
que no se pudo encontrar un candidato al trono acepta¬ 
ble para todas las poderosas facciones en el consejo de 
nobles. Uno de los reyes que instalaron fue Vonones, un 
hijo de Fraates IV que había sido enviado por su padre a 
vivir a Roma. Sin embargo, las maneras romanas de Vo¬ 
nones y su aversión a la caza desagradó a los nobles que 
se pusieron en contacto con otro arsácida, Artabán, en¬ 
tonces rey de Media Atropatene. Después de una lucha 
entre los dos, Artabán III finalmente entró en Ctesifon- 
te en el año 12 d.C. y reinó durante 26 años, en los cua¬ 
les consiguió fortalecer considerablemente la autoridad 
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central. La amplia distribución de sus monedas es testi¬ 
monio del bienestar de su reinado* 

La prosperidad general del país bajo el gobierno par¬ 
to queda demostrada por el considerable aumento, en 
cantidad y dimensiones, de ios poblados partos, algunos 
de los cuales se han descubierto en recientes inspecciones 
de la superficie de la región de Diyala y en otros lugares 
del oeste del Irán* Es importante tener en cuenta que si 
bien hubo frecuentes períodos de conflictos internos du¬ 
rante los años de control parco, desde el año 141 a.C. 
hasta el 224 d.C. -ya fuese por la sucesión al trono o por 
la rebelión de un vasallo- la mayoría de estas luchas que¬ 
daban circunscritas a la clase gobernante, que tenía inte¬ 
rés en conservar la riqueza dei país y la costosa red de irri¬ 
gación* Incluso durante el siglo jj d*C* en que hubo las 
tres grandes invasiones romanas de la Mesopotamia par¬ 
ta, la destrucción se limitó a la franja, relativamente estre¬ 
cha, de la invasión y fue rápidamente reparada. Por lo 
tanto, los frecuentes desórdenes políticos partos, entre¬ 
mezclados con períodos de un gobierno central fuerte, 
interfirieron poco en la vida y el bienestar del pueblo* La 
riqueza del país se basaba en dos factores; en una agricul¬ 
tura eficaz y en las ganancias procedentes del comercio* 
Se dedicó al cultivo un área mayor de la que nunca se 
había dedicado con anterioridad, mediante trabajos de 
regadío amplios y a gran escala, que requerían un man¬ 
tenimiento y dragado regular todo lo cual, casi con segu¬ 
ridad, estaba subvencionado por el estado* Se necesitaba 
este incremento en la agricultura para proveer la pobla¬ 
ción de los muchos pueblos o ciudades nuevas, fundadas 
por los seléucidas y los partos. En medios clásicos se recuer¬ 
dan las dos dinastías como «constructoras de ciudades», 
una tradición refrendada por los restos arqueológicos. 

Comercio y comunicaciones* Otra característica de los 
gobiernos seléurida y parto fue la mejora de las comuni¬ 
caciones, necesarias para facilitar la administración y el 
comercio a larga distancia* La vía comercial más impor¬ 
tante de aquella época fue la Gran Ruta de la Seda, por 
la que llegaban hasta los ricos ciudadanos de Roma las 
suaves sedas de China* Una de estas rutas consta en Par- 
thian Stations, eí itinerario preparado por Isidoro de Cha- 
rax. Las caravanas partían de Antíoquía y, cruzando el 
Éufrates por Zeugma iban a Seleucia antes de atravesar 
los montes Zagros hacia Ecbatana (Hamadan) y después 
a Rhagae (Rayy, cerca de Teherán), Nysa y Merv* Natu¬ 
ralmente, había muchas alternativas. Por ejemplo, desde 
Hamadan la ruca oeste podía continuar directamente, a 
través de pasos de montaña, por Asiria, en donde las an¬ 
tiguas capitales de Assur y Nínive volvieron a ser florc- 



Rclicve de la victoria de Gocarzes (h. 49 d*C.) en Bísitun, muy ero¬ 
sionado, Gotarzes, en el centro, carga contra Meherdaces, un preten¬ 
diente al nono parto. Sobre el rev, Nike, diosa alada de ía victoria; 
detrás de éi, su paje. 


cientes durante d período parto. Otra variación era que 
las mercancías llegasen a Babilonia por mar, después de 
haber remontado el golfo Pérsico procedentes del noroes¬ 
te de la India* 

Este lujoso comercio de sedas y muselinas, piedras 
preciosas y perlas, bronces y objetos de cristal, óleos, per¬ 
fumes y especias circulaban por distintas vías y los edifi¬ 
cios formidables y ricas esculturas que se hallaban en ciu¬ 
dades situadas próximas a ellas, son testimonio de la 
considerable riqueza que proporcionaba* Quizás la más 
espectacular y romántica de estas ciudades de caravanas 
fuese Palmira, situada en un oasis en el desierto de Siria 
y a la cual se podía llegar, en una sola y larga jornada, 
desde Duraeropos, en el Eufrates. Esta ruta transdesérti- 
ca acortaba considerablemente el viaje y era, de hecho, el 
camino más corto entre la India y los puertos de Siria. Si 
bien en muchos aspectos se notaba la influencia parta, 
Palmita era esencialmente una ciudad del Oriente roma¬ 
no y, por tanto, está fuera dei ámbito de este libro, aun- 
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que las inscripciones que se han encontrado allí propor¬ 
cionan una información valiosa sobre las rutas y organi¬ 
zación del comercio. Había colonias palmírenses estable¬ 
cidas en un cierto número de ciudades partas, y los 
mercaderes viajaban libremente entre ellas. Una inscrip¬ 
ción se refiere a un mercader pal miren se que fue home¬ 
najeado con no menos de cuatro estatuas en Palm ira y 
tres f uera de ella, una en Spasinu Charax, a la cabeza del 
golfo Pérsico, otra en Vologesia, cerca de Babilonia y una 
en la estación de caravanas de Gemíais, Se han encontra¬ 
do esculturas palmírenses incluso en la distante Merv, 
Debió de haber un intercambio constante tanto de hom¬ 
bres como de ideas a lo largo de las muchas rutas que co¬ 
municaban este y oeste. 


Partía durante el siglo i d,C. Sabemos comparativamente 
poco de los acontecimientos que tuvieron lugar en Partía 
durante el siglo i d.C* porque era la época de la Fax Ro¬ 
mana y las fuentes occidentales tienen poco que decir de 
los asuntos partos. El Eufrates era todavía aceptado como 
la frontera entre los dos imperios, pero Roma había con¬ 
solidado su influencia sobre los estados tapón próximos ai 
Eufrates, como Palmita, a causa del prolongado período 
de debilidad parta. Este período de paz fue una suerte 
para los partos ya que si Roma los hubiese invadido, po¬ 
dría haber salido victoriosa. En la última parte de su rei¬ 
nado, Anabán no pudo mantener el control de Partía y, 
de hecho, perdió su trono durante un tiempo. En el año 


335 d.C,, poco después de su retorno al poder, la ciudad 
griega de Seleucia, una de las principales en que se acu¬ 
ñaba la moneda del imperio, se declaró independiente, 
cansada de la anarquía del gobierno parió. Seleucia con¬ 
servó su independencia durante siete años. Mientras tanto 
murió Arfaban y de nuevo había dos rivales que aspira¬ 
ban al trono y que continuaron luchando entre ellos hasta 
el año 47 d,C, en que, finalmente, triunfó Gotarzes, si 
bien hubo de enfrentarse a otro pretendiente dos años 
más tarde. El relieve que conmemora la victoria, muy 
deteriorado, situado cerca del que se atribuye a Mi crida¬ 
res II en Bisitun, conmemora el triunfo de Gotarzes so¬ 
bre este último, de nombre Mcherdates. El relieve mues¬ 
tra tres caballeros con armadura: el rey en el centro, 
coronado por una victoria alada, carga contra Meherda- 
tes sosteniendo en alto una lanza. Gotarzes, identificado 
por una inscripción griega en la parte superior, es segui¬ 
do por su escudero. La utilización del griego en la inscrip¬ 
ción y la victoria alada de Nike demuestran que la in¬ 
fluencia helenística era todavía poderosa. Este helenismo 
fue contrarrestado, es posible que conscientemente, por 
Vo lo gas es I, que accedió al trono hacia el año 51 d.C, y 
reinó hasta el año 76 o 77 d.C. 

Partía estaba de nuevo en condiciones de enfrentarse 
al desafío romano durante el largo y comparativamente 


Vasija de cerámica vidriada de 1 lilla perteneciente al período parro, 
ce i forma de liebre acurrucada. Lamo: 2d,7 ene Museo Británico. 
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Arriba; Cuenco de «cerámica dinqui». Cuando se hacen chocar tro¬ 
zos de ella, emiten un sonido característico. Está ampliamente distri¬ 
buida en emplazamientos parcos de los Zagros y ayuda a descubrir la 
ocupación parta. 


fructuoso reinado de Vologases L A pesar de un serio 
desafío del competente general romano Corbulo, Vo loga¬ 
ses mantuvo la frontera del Eufrates si bien Armenia, 
después de larga lucha, cayó bajo la esfera de influencia 
romana en vez de parta* De hecho, el rey armenio Ti- 
r i dates > hermano de Vo i o gas es, se trasladó a Roma 
para recibir su corona de manos del emperador romano 
Nerón* 

Sabemos poco de lo que sucedía en el este aunque* 
posiblemente» bastantes áreas del antiguo territorio parto 
debieron perderse frente a los kushanas* otra tribu de ira¬ 
níes que habían fundado un imperio floreciente al no¬ 
roeste de la India y Afganistán (ver el capítulo siguiente). 



Arriba; Scleuda dd 1 igris, tal como estaba excavada en la década de 
1930. El plano superior muestra eí nivel más antiguo» Nivel III (h. 
140 a.C. al 69 d.C.}, cuando la ciudad aún era más o menos indepen¬ 
diente dentro del imperio parto. En el plano inferior se ve el Nivel II, 
el monumental palacio parto construido h. 120-200 d.t . 

Abajo: Figurilla de mármol hallada en Seleucia. Dama reclinada, sólo 
lleva collar y sandalias. Museo de Bagdad. 




















También en el norte ios parcos se enfrentaron a una se¬ 
ria amenaza cuando los nómadas alanos atravesaron el 
Cáucaso y asolaron Media Atroparme y Armenia en el 
año 72 d.C. Afortunadamente para los parcos, se retira- 

rnn At* rmevn cobre el Cáucamo cuando se hartaron de 

saquear. 

Seleuda declaró nuevamente su independencia a prin¬ 
cipios del reinado de Vologases, aunque capituló pronto 
y quizás esta continua rebelión de inspiración griega es¬ 
timuló a Vologases a promover el renacimiento iraní. 
Ciertamente, la primera evidencia de una arquitectura 
parra avanzada dara de su reinado, si bien ello podría 
deberse a una casualidad arqueológica más que a un he¬ 
cho histórico. En el nivel II de Selcucia, que data de los 
años 60 al 120 d.C. aproximadamente, se ve una fuerte 
influencia parta. El palacio contiene un cierto número de 
patíos, cuya principal característica eran los grandes 
iwans. También se encontraron espectaculares estructuras 
partas en ía ciudad de Assur de aquella época (que en¬ 
tonces se llamaba Labbana), Pero, sin duda, queda toda¬ 
vía por descubrir lo más espléndido en el nuevo centro 


Vista dtr parte dd gran tell o montículo de Assur/Labbana, en el 1 i- 
gris. 

comercial de Vologascíerta, fundado por Vologases cerca 

de Seleucla, y que se menciona con frecuencia en inscrip 

cioncs palmirenses. 

Probablemente en aquellos tiempos se hablaba poco el 
griego, ya que durante su reinado dejó de ponerse nombres 
griegos a las ciudades utilizando, en cambio, sus equivalen¬ 
tes locales. Las inscripciones griegas en la acuñación de 
monedas reales partas se habían adulterado tanto que eran 
incomprensibles y también fueron reemplazadas por ins¬ 
cripciones arameas* Otro cambio de Vologases fue que el 
motivo habitual del reverso de las monedas oficiales partas, 
la figura de un arquero, se sustituyó por un airar de fuego, 
lo que se toma como prueba dd interés y respaldo de este 
rey a la religión zoroastrista. De acuerdo con la ultima tra¬ 
dición zoroastrista fue Vologases quien reunió los manus¬ 
critos supervivientes y las tradiciones orales deí Avesta r la 
«biblia» zoroastrista. 

En los últimos años de Vologases, aí igual que había 
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Arriba: Reconstrucción de la fachada de ladrillo, ricamente decorada, 
del patio con iwans cti forma de cruz, en Assur, Los tres niveles esta¬ 
ban separados entre ellos por frisos de estuco grabado. 

Izquierda: Planta de) palacio parto de Assur/Labbana. 

ocurrido tantas veces con anterioridad, un pretendiente 
empezó a acuñar moneda y Partía se vio de nuevo sumer¬ 
gida en un largo periodo de conflictos civiles entre con¬ 
tendientes que rivalizaban por el poder supremo pero, en 
aquel tiempo, la política romana de distensión con Par¬ 
tía casi había tocado a su fin. Los emperadores romanos 
soñaban con emular a Alejandro y conquistar oriente. 

La evidencia arqueológica. Los años de mayor prosperi¬ 
dad dd imperio parto fueron los del reinado de Mitrída- 
tes II (124 a 87 a*C,) y hasta fines del siglo i d.C., des¬ 
pués de lo cual hubo serios problemas económicos, en 
parte debidos a la sublevación de los kushanas en el este. 
Si bien sabemos, en líneas generales, la historia política 
del extremo occidental del imperio parto procedente, 
principalmente, de fuentes griegas y latinas, nuestro co- 
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nocí miento de los asuntos internos y orientales es toda¬ 
vía muy precario. En esta parte intentamos describir las 
obras artísticas y arquitectónicas del imperio parto duran¬ 
te esta ¿poca de prosperidad. EE azar ha querido que se 
descubrieran en Mesopotamia muchos monumentos im¬ 
portantes de este período, si bien las excavaciones del 
sudoeste del Irán, tanto las que se han completado recien¬ 
temente como las que todavía están en curso, pueden 
modificar en el futuro esta distribución irregular de la 
evidencia. 

Todavía no se puede asegurar cuán difundidas estaban 
en el imperio las tradiciones arquitectónicas mesopotámi- 
cas partas; no sabemos si había una planta estándar para 
los palacios y mansiones de los reyes vasallos y nobles o 
si variaban de un área a otra. Sin duda, el material de 
construcción cambiaba de acuerdo con lo que había dis¬ 
ponible; por ejemplo, adobes o ladrillos de tierra cocida 
en las llanuras aluviales de Mesopotamia y quizás alba ni- 
lería de cascotes en las áreas montañosas. Ciertamente, la 
cerámica variaba de un lugar a otro: los productos vidria¬ 
dos eran populares en Mesopotamia y en las llanuras de 
Susa y, con frecuencia, tenían elaboradas formas de ani¬ 
males como la de la liebre acurrucada encontrada en Hilla 
y que ahora está en el Museo Británico, En montículos 
del período parto diseminados por los montes Zagros se 
encuentra una cerámica característica, roja y dura, cono¬ 
cida como «clinqui» por el sonido que emite cuando se 
hacen chocar sus trozos. 

La imagen arqueológica se complica todavía más por 
la virtual autonomía de algunas ciudades griegas dentro 
del imperio, como Seleucia del Tigris. En las excavacio¬ 
nes que se empezaron allí en la decada de 1930 se distin¬ 
guen tres niveles que aporran una información fascinado¬ 
ra de la gradual transformación parra de esta ciudad 
griega. En cf nivel que se excavó en primer lugar, el ni¬ 
vel III, el complejo consistía en varios conjuntos similares 
de estancias agrupados alrededor de parios descubiertos, 
con vestíbulos en el lado sur, a los cuales se accedía me¬ 
diante pórticos de dos columnas entre antae . Esta planta 
refleja claramente una combinación de ideas griegas y 
babilonias: el megaron y el patio babilonio. Los excavado¬ 
res fecharon el nivel III en, aproximadamente, los años 
140 a.C y 69 d.C, por lo tanto, fue construido antes de 
que Mesopotamia fuese conquistada por los partos, pero 
en una ¿poca en que Seleucia era básicamente una ciudad 
griega independiente dentro de aquel imperio. El nivel II 
fue construido a mediados del siglo l d.C., poco después 
de la capitulación de la ciudad frente a los partos. Las 
columnas fueron abandonadas como elementos arquitec¬ 
tónicos, si bien continuaron utilizándose como elementos 


decorativos, adosadas a los muros. Los pórticos columna- 
dos fueron sustituidos por vestíbulos abiertos o iu/ans y 
cubiertos, según los excavadores, por bóvedas de cañón. 
Si bien no se encontraron en Seleucia pruebas técnicas 
detalladas que apoyaran esta afirmación, sí que era lo que 
ocurría en los edificios contemporáneos partos en Labba- 
na (Assur). En el nivel II, que continuó vigente hasta 
principios del siglo n d,C,, el iwan de bóveda de cañón 
se utilizó como entrada al conjunto del palacio y también 
como característica principal en la composición de un 
patio. Sin embargo, fue solamente en el período final de 
ocupación de Seleucia, el nivel I, fechado hacia los años 
120-200 d.C,, que el palacio parto se convirtió en una 
estructura monumental con enormes panos, el rasgo ar¬ 
quitectónico dominante de los cuales era los enormes 
iwans de bóveda de cañón. 

El palacio de Labbana. La ciudad parra de Labbana, edi¬ 
ficada sobre las ruinas de la antigua capital de Asiría, As- 
sur, estaba situada en las orillas del Tigris, en un punco 
que controlaba las importantes rutas de caravanas que 
iban de Babilonia e Irán al valle de Khabur y a la ciudad 
de Nisibis. Assur había permanecido abandonada desde la 
caída de Asirla hasta que fue repoblada nuevamente por 
los partos, quizás porque la subsistencia de sus ciudada¬ 
nos dependía de la irrigación patrocinada por el estado. 
Labbana/Assur tuvo una vida relativamente corta: las es¬ 
tructuras más importantes se construyeron durante la paz 
y prosperidad dei siglo i d.C. La ciudad fue parcialmen¬ 
te destruida en el año 116 d.C. por el emperador roma¬ 
no Trajano, que anuló la política de Augusto de mante¬ 
ner el status quo en el este. Reparada y ampliada, la 
ciudad fue destruida nuevamente en el año 198 por Sep- 
timio Severo. Continuó, de forma empobrecida, hasta el 

año 257 d.C. en que fue finalmente saqueada, esta vez 
por el rey sasánida Sapor L Los dos principales niveles 
partos pertenecen, por lo tanto, a los siglos I y II d.C. 

La característica principal del palacio de Labbana/As¬ 
sur es el patio central, de forma más o menos rectangu¬ 
lar, y que tiene un gran iwan dominando cada uno de sus 
cuatro lados. Esta planta de cuatro iwans o de iwan en 
forma de cruz, se sigue utilizando actualmente. Las facha¬ 
das del patio del palacio estaban decoradas profusamen¬ 
te con pisos de arquitectura sin visibilidad, consistente en 
delgadas columnas adosadas con capiteles del jónico de¬ 
gradado o dóricos, arcos enmarcados y hornacinas o ven¬ 
tanas cegadas. Cada uno de los tres niveles estaba separa- _ 
do del siguiente por frisos de placas de estuco decoradas 
con motivos naturalistas estilizados y geométricos. El 
objetivo de esta decoración era puramente visual y no 
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tenía valor estructural: se utilizaba para romper lo que de 
otra manera hubiera sido una superficie lisa y para equi- 
librar los grandes vacíos de los imam. La idea de decorar 
una fachada de esta manera está relacionada con la arqui¬ 
tectura romana. Sin embargo, los romanos pudieron ha¬ 
ber adoptado una tradición helenística que había evolu¬ 
cionado en Oriente ya que en Mesopotamia existía una 
larga tradición, que se remontaba al tercer milenio a.C., 
de adornar las fachadas de simples ladrillos con contra' 
fuertes y hornacinas alternantes. Este sistema se utilizaba 
todavía en Seleuda en paredes que daban a la calle. La 
decoración con adornos de estuco está perfectamente 
comprobada en la Babilonia helenística, en que se encon¬ 
traron fragmentos en el teatro griego de la ciudad de 
Babilonia, La decoración con estuco estaba presente en 
los edificios de los tres períodos de Seleucia. Por lo tan¬ 
to, de acuerdo con la típica costumbre parta, las fachadas 
de Assur eran una combinación del concepto babilonio 

Vista aerea de Ha era; La recia mu ralla exterior es más o menos circu¬ 
lar. En el centro se ve claramente el rectángulo del recinto sagrado. 


de la utilización de la luz y de las sombras y de elemen¬ 
tos arquitectónicos helenísticos. El efecto de estos ricos 
tapices de estuco se vería aumentado de forma espectacu¬ 
lar por la brillante luz del sol 

El huan no se encontraba solamente en el patio prin¬ 
cipal del palacio, sino que se construía profusamente en 
cualquier parte de él, así como en templos y casas parti¬ 
culares. En las casas, los iwans se situaban en uno a más 
lados deí patío y las viviendas de este tipo son todavía 
habituales en Siria en la actualidad. El arquitecto alemán 
Oscar Reurhcr describe el iwan como «una autentica sala 
de estar con el propósito, si se abre al norte, de propor¬ 
cionar sombra pero dejar pasar la brisa refrescante en 
verano o, si se encara al sur, dejar pasar los bienvenidos 
rayos inclinados del sol de invierno al tiempo que res¬ 
guarda de los fríos vientos del norte, Eí hvan no se utili¬ 
za simplemente como una sala de estar para trabajar o 
dormir, sino como un parlour en su sentido más estricto, 
en el cual se reciben a invitados y amigos para charlar». 

Gracias a las excepcionales anotaciones de Andrae se 
sabe con todo detalle el método que se utilizaba para 
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construir los grandes techos del twan sin utilizar colum¬ 
nas e incluso sin andana ios. En una tierra en que la ma¬ 
dera era escasa, con frecuencia de poca calidad y cara, éste 
fue un importante avance técnico, posible gracias a un 
tipo distinro de mortero para colocar ios ladrillos* La 
importancia de este mortero, el «gypsum» o de yeso, era 
que fraguaba con mucha rapidez, manteniendo los ladri- 
líos en su posición casi al mismo tiempo en que eran 
colocados. De esta manera, se podía construir la bóveda 
sin andamios. Una vez que se habían levantado las pare¬ 
des laterales y posterior del huan se colocaban los ladrillos 
de la bóveda de cañón verticalmente en semicírculos, 
empezando por el muro posterior y trabajando hacia el 
frente. Sólo en la bóveda debían emplearse los costosos 
ladrillos cocidos, las paredes laterales y posterior se podían 
levantar con los clásicos adobes* 

Las bóvedas se usaban mucho en todo el palacio, tanto 
en estancias amplias como en corredores. En una habita- 

Derecha ; Parte de la fachada dd Templo del Sol, en Hatra. Los arcos 
dd iwan se habían derrumbado, pero han sido restaurados. 

Abajo: Reconstrucción dd redoro sagrado de Hatra, dd siglo je d.C + > 
según Walter Andrac. 
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ción se encontró una innovación interesante en la técni¬ 
ca de abovedado. Esta gran estancia (Salón de las Colum¬ 
nas) contenía cuatro enormes pilares que, en vez sostener 
vigas de madera como en el pasado, se utilizaban para 
soportar bóvedas de cañón. La bóveda principal se apo¬ 
yaba solamente en los pilares y sobre ella se apoyaban 
bóvedas secundarias que se proyectaban hacia las paredes. 
De esta manera, ios pilares permitían que se techara un 
espacio más amplio y también dividía la estancia en tres 
naves. Esta característica también se encontró en Nysa en 
donde, sin embargo, la unidad formaba un edificio sepa¬ 
rado en vez de estar incorporado al recinto del palacio. 
Otro conjunto que en Nysa era independiente, en Lab- 
baña/As sur estaba simado junto al salón. Se trata de una 
estancia cuadrada con un ambulatorio, similar al comple- 


Izquierda: Detalle de la tachada del Templo del Sol» en Hatra. Nótese 
la decoración de bustos alrededor del arco del imán . 

Abajo t izquierda: Parte de un arco de iwan de Hatra bien conserva¬ 
do, decorado con bustos de los reyes; en el ápice, el águila de Hatra. 
Museo de Bagdad. 

Abajo: Máscaras situadas en un contrafuerte, en Hatra: una decoración 
poco habitual 













Arriba: Máscara de una dama (?), en. kis murallas de í latra. Nótese la 
serpiente enredada en el pelo. 


Izquierda: Sanarruq, señor de Hatra, siglos mi d.'C. Esta estatua de pie¬ 
dra caliza» de unos 2,20 m de altura es típica del arce parco tardío, tan¬ 
to en la postura como en el vestido. Museo de Bagdad* 


jo de la «torre» en Nysa. Una característica regular en la 
arquitectura parta son los corredores, que aislaban los 
conjuntos arquitectónicos -los iwans situados al norte y 
al sur del palacio de Assur están rodeados de esta mane¬ 
ra— y E. J. Keall ha sugerido recientemente, al describir 
un edificio parro de Níppur, que estos corredores podrían 
haber sido estructurales, actuando como «contrafuertes 
del abovedado principal». 

El sistema poco habitual de albañilería parto, por el 
que los ladrillos se colocaban vertical mente, no se utiliza¬ 
ba sólo para sostener bóvedas, sino que también se inter¬ 
calaba en algunos muros entre los colocados de forma 
horizontal, así como para formar columnas, como en los 
patios con peristilo. Estos patíos también son una demos¬ 
tración de la habilidad de los partos para copiar y adap¬ 
tar ideas a sus propios fines, ya que en Assur los patios 
helenísticos con peristilo se usaban simplemente como 
una entrada añadida al recinto del palacio en vez de ser 
una parte integrante del plano. 

La pericia parta para absorber y adaptar se puede ver 
de nuevo en el recinto sagrado situado en la parte noroes¬ 
te de la ciudad en donde se excavaron un cierto numero 
de templos, cada uno de ellos de diferente planta. Uno, 
el templo A, era una réplica exacta de los templos asirlos 
mucho más antiguos, enterrados debajo de él, consisten¬ 
tes en una antecámara que conducía al altar. Este plano 
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mesopotámico siguió utilizándose ampliamente durante 
el siglo I d.Q y se encuentran ejemplos de ello en Du- 
raeuropos y Warka. Otro templo de Assur, llamado de 
Perípteros* combinaba elementos mesopotámicos, partos 
y helenísticos. La entrada de un íwan se añadió a la planta 
básica mesopotámica de antecámara y altar, rodeado en 
sus otros tres lados por una fila de columnas. Una terce- 
ra planta de templo era puramente parta y consistía ini¬ 
cialmente en dos iwans situados de forma contigua, con 
estancias adicionales posteriores. Más tarde se añadió un 
tercer twan en eí norte. Sin embargo, este plano especí¬ 
ficamente parto se construyó en donde había estado el 
antiguo templo de Assur, el dios nacional asirio, que con¬ 
tinuó siendo adorado en el nuevo templo. 

Esta diversidad de plantas podría muy bien ser el re- 

Izquierda: La dama de Ubaf de Harta (izquierda) y su hija. Siglo n 
d.C., 1,70 m de abura. Museo de Bagdad. La profusión de joyas que 
llevaban tanto hombres como mujeres atestiguan la riqueza del últi¬ 
mo período parto. 

Abajo: Pendientes de oro de Nippur, en los que se ven versiones es¬ 
quematizadas de la figura helenística de Eros. Altura: 2,05 y 2,15 un. 
Museo Británico, 
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fie jo de las muchas religiones que florecían dentro del 
Imperio parto* Los propios partos eran zoroastriscas, pero 
dejaban libertad de culto a sus súbditos. Se continuaba 
adorando al antiguo panteón mesopotámico junto con los 
olímpicos reden llegados 1 y con el culto a los reyes y rei¬ 
nas deificados. Hacía tiempo que los judíos habían for¬ 
mado una sección importante en la comunidad y aquél 
fue el siglo del nacimiento y muerte de Jesucristo y del 
nacimiento de! cristianismo. También había empezado la 
versión occidental del culto a Mitra -una interpretación 
que variaba en muchos aspectos con su origen iraní- y se 
ha encontrado un mitraeum en la adyacente Duraeuro- 
pos. Mientras canto, en India y Afganistán florecía el 
budismo y el tráfico constante de caravanas entre este y 
oeste transportaba mercancías ai tiempo que difundía 
ideas. 



Arriba: Dnicma de plata de Orad es 11 (h. 57-38 a + C.)* Su collar aca¬ 
ba en una extraordinaria criatura con la parte delantera de un animal 
y la cola de un pez. Con frecuencia las joyas están muy detalladas en 
las monedas partas. Museo Británico. 


Hatra. Mientras Assur, con su palacio, templos y casas 
particulares era esencialmente una ciudad parta, otra rica 
ciudad comercial, Hatra, que se hallaba solamente a una 
jornada de disrancia, unos 50 km, era una amalgama de 

Máscara funeraria de oro, encontrada por Hormuzd Rassam, asistente 
de Layard, en una tumba parta en Nínivc. Altura: ló,5 cm. Museo 
Británico. 



Abajo: Brazalete de plata con los hilos torcidos, hallado en Duraeuropos, 
parecido a los que lleva la dama de Hatra, Yalc Univcrsity Art Gallcry. 



características partas y helenísticas o sirio-romanas* Los 
príncipes de Hatra eran árabes establecidos recientemente, 
que se convirtieron en leales vasallos partos. Los avatares 
de la ciudad estuvieron estrechamente relacionados con 
los de Assur, si bien Hatra fue más afortunada en los ase¬ 
dios de los romanos; tenía una situación natura! ventajosa 
en tierras sem¡desérticas que no podía mantener una fuer¬ 
za enemiga durante mucho tiempo. Hatra resistió el ase¬ 
dio de Trajano en el año 116 y el de Septimio Severo en 
el 198 incluso si en esta última ocasión los romanos con¬ 
siguieron abrir brecha en las murallas. Finalmente fue 
devastada por el rey sasánida Ardashir en el año 230, una 
época en que era aliada de Roma. 

Los edificios de Hatra estaban construidos con un 








*1 - 



Relieve parro grabado en un bloque independiente de piedra 
en Hung-i Nauruzi, al sudoeste del Irán. Siglo i d.G ? 

hermoso trabajo de aJbañilería en piedra caliza sobre i_m 
centro de cascotes, y esta utilización de la piedra en vez 
de los ladrillos de la cercana Assur es una muestra clara de 
la influencia occidental, quizás desde Palmira. De hecho, 
supone el empleo de un considerable numero de cante¬ 
ros sirios. No es sorprendente que muchos elementos ar¬ 
quitectónicos fuesen de origen occidental, si bien había 
una gran influencia de la arquitectura parta, ya que el 
iwan era la característica dominante de muchos edificios. 

Las recias murallas de Harra tenían una forma más o 
menos circular y estaban reforzadas con contrafuertes rec¬ 
tangulares. Se considera que este tipo de murallas defen¬ 


sivas es una característica esencialmente parta, ya que se 
ha encontrado también en ciudades como Ctesifonte, 
Darabgird y Merv, entre otras. La ciudad sasánida más 
antigua construida por Ardashir en Firuzabad probable¬ 
mente en los últimos años del imperio parto, estaba tam¬ 
bién rodeada de murallas circulares. 

Los principales edificios públicos de Harra estaban si¬ 
tuados en un enorme recinto cercado rectangular que se 
hallaba casi en el centro de la dudad. El recinto estaba 
dividido en tres partes: un gran patio exterior por el que 
se entraba a dos parios más pequeños situados en el ex¬ 
tremo occidental. El muro que dividía en dos el área oc¬ 
cidental pasaba a través del edificio principal, que inicial- 
mente consistía en dos estructuras de iwan situadas una 
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Arriba: Detalle de un fresco del mitratunu en Duraeuropos, que se 
cree representa a Zoroastro. Ya le Uníversíty Art Gaílery. 

Abajo: Un «ataúd de zapatilla» parto. Falta la rapa. Museo de Bagdad, 


ai lado de la otra» En Hatra, una estructura iwan se for¬ 
maba, habitualmenre, ya fuese por tres iwans de las mis¬ 
mas dimensiones, o por un gran iwan central, flanquea¬ 
do por dos más pequeños* A veces se añadía una serie de 
estancias detrás del iwan y, ocasionalmente, se «incrusta¬ 
ba» un pórtico columnado en su parte frontal 

Normalmente se identifica el palacio o templo princi¬ 
pal del recinto rectangular con el Templo del Sol, cuyas 
riquezas eran limosas. Los dos grandes iwans centrales 
llegaban directamente hasta la parte posterior del edificio, 
mientras que los pequeños iwans que los flanqueaban 
estaban divididos en conjuntos de estancias más pequeñas 
en dos pisos. El edificio fue ampliado posteriormente: 
detrás del conjunto de iwans del sur se construyó la fami¬ 
liar estancia cuadrada y ambulatorio partos y se añadieron 
dos simples iwans con una estancia posterior al conjun¬ 
to del norte. Parece que estas ampliaciones se hicieron de 
forma poco cuidadosa; por ejemplo el eje del conjunto 
cuadrado no estaba alineado con el del iwan del sur io 
cual, aparentemente, se descubrió sólo después de que se 
abriese la puerta que daba acceso al iwan principal. Se vio 
que no estaba centrada, se volvió a rellenar y se abrió 
nuevamente en el centro del iwan * 

La decoración de las fachadas estaba hecha a mayor 
escala y era más sencilla que la empleada en Assur lo cual, 
sin duda, era el resultado de trabajar con piedra en vez de 
con el maleable estuco. La fachada del Templo del Sol 
estaba decorada con columnas adosadas con capiteles 
corintios que se elevaban hasta el parapeto, la altura máxi¬ 
ma del edificio. Los arcos del iwan y los dinteles de las 
puertas estaban adornados con frisos esculpidos. El tema 
de buena parte de la escultura en relieve era la figura 
humana: los frisos alrededor de los arcos del iwan estaban 
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formados por filas de figuras completas, bustos, o tan sólo 
cabezas. Un rasgo decorativo poco usual era la aplicación 
de cabezas humanas esculpidas, reunidas en grupos de dos 
o tres en las paredes interiores de ios iwans .. Otro tema 
favorito eran los grifos: en la pared, debajo del arranque 
de los arcos había pequeños grifos con la espalda curva¬ 
da y las patas posteriores replegadas, y los dinteles de las 
puertas estaban decorados con pares de grifos heráldicos. 

joyería parta* En Hatra también se seguía la tan difun¬ 
dida moda de la escultura «en redondo» en los siglos I al 
in d.C. y tanto Waíter Andrae como eí Departamento de 
Antigüedades del Irak, que durante muchos años ha 
trabajado y ha llevado a cabo una admirable labor de res¬ 
tauración, encontraron gran cantidad de estatuillas. Se es¬ 
culpieron estatuas de tamaño real que representaban dei¬ 
dades, príncipes y sus familias y guerreros y mercaderes de 
Hatra. Se les ve tranquilos y seguros, vestidos ricamente a 
la usanza parta y profusamente enjoyados. La mayor par¬ 
re de la información que hemos podido recoger sobre la 
joyería parta proviene del estudio de esculturas y monedas 
de la época, ya que se ha encontrado relativamente poco 
en excavaciones controladas* En aquellos tiempos tanto 
hombres como mujeres llevaban joyas en gran profusión 
y, como lo prueba restos de pintura todavía adherida en 
las esculturas palmirenses, eran de vivos colores. La ma¬ 
yor ilustración de la riqueza y amor por la ostentación de 
aquella época la proporcionan las esculturas palmirenses 
de tal manera que incluso la princesa menos enjoyada de 
Hatra se ve llevando un alto sombrero con muchas alha¬ 
jas, cubierto con cadenas, largos y pesados pendientes, no 
menos de cuatro collares, uno de los cuales lleva pesados 
colgantes, gruesos brazaletes enrollados en ambos brazos 
y sortijas en los dedos. 

Los brazaletes enrollados de las princesas hatrenses 
eran muy populares ya que se ven en esculturas palmiren¬ 
ses y han sido hallados en tumbas de Duraeuropos, Estos 
últimos ejemplares estaban confeccionados con bandas 
alternadas de alambre de plata liso y semigranulado. Una 
de las joyas más hermosas encontradas en Duraeuropos 
era una fíbula o broche, parecido al que ostentaba una 
dama palmirense conocida como la «Bella de Palmira». 
Una elaborada base de oro, adornada con granates y ca¬ 
bujones de color azul verdoso enmarcaban una piedra 
oval verde que estaba grabada con un dibujo representan¬ 
do a Narciso, un tema de inspiración romana* Sin embar¬ 
go, la técnica del tallado es inferior si se compara con las 
gemas romanas similares y el excavador consideró que la 
joya estaba hecha en Duraeuropos* Esta pieza es un ejem¬ 
plo de) problema de la joyería parta: se encontró en un 


nivel parro, en un emplazamiento parto y, por tanto, 
puede considerarse parca. Sin embargo, se trata de una 
joya de tradición completamente helenística, y podría 
haber sido tallada por un ciudadano griego de Duraeuro¬ 
pos* Por otra parte, este estilo helenístico pudiera haber 
sido habitual en la Mesopotamia parta. Muchos de los 
pendientes encontrados en Duraeuropos eran de este es¬ 
tilo, por ejemplo, uno de oro en forma de una tosca án¬ 
fora con asas de volutas, que pertenecía a un tipo con una 
larga historia en Grecia y Roma; otros, decorados con 
cabezas do mujer, eran una derivación de los tipos hele¬ 
nísticos decorados con cabezas de ménades, si bien los 
rasgos esquematizados eran una interpretación local. En¬ 
tre otros tipos se encuentran el cuerpo completo de mu¬ 
jeres desnudas o de figuras de Eros, de nuevo motivos 
helenísticos en su origen, pero que muestran la evidencia 
de la manufactura local. Se han encontrado pendientes 
como éstos en muchos lugares de Mesopotamia, inclu¬ 
yendo Babilonia y Seleueia, en donde fueron populares 
durante mucho tiempo. 

En Seleueia del Tigris se descubrieron dos pequeños 
tesoros ocultos de joyas y el excavador opina que fueron 
escondidas antes del avance de Trajano durante la cam¬ 
paña de los años 115-116 d.C. Un jarro enterrado bajo 
el suelo contenía ocho joyas de oro, entre las que se ha¬ 
llaba un par de pendientes tipo «ánfora», una sortija con 
un granate grabado con un pavo real, y un par de braza- 
letes formados por cadenas de oro trabajadas con el final 
adornado por granates y turquesas* Enterrados bajo otro 
sudo se encontraron un par de delicados pendientes de 
oro que consistían en discos ovalados incrustados con 
granates, de ios cuales colgaban perlas sostenidas por 
alambres retorcidos* En el siglo xdc se encontraron un par 
de pendientes parecidos, de oro con granates y turquesas 
en una tumba de Nínive que data de principios del siglo 
n d.C. En las mismas excavaciones, Hormuzd Rassam, 
asistente de Layard, abrió otras tumbas y entre los obje¬ 
tos que se descubrieron había dos máscaras de rasgos tos¬ 
cos y estilizados, hechas de láminas delgadas de oro bati¬ 
do, así como cierta cantidad de «gafas» y boquillas de oro, 
que debían cubrir los ojos y la boca de los muertos* Esto 
último era una costumbre helenística si bien no se sabe 
nada equivalente con respecto a las máscaras. Entre otros 
objetos funerarios se encontraban botellas de cristal* El 
arte de soplar el vidrio se había descubierto en el siglo II 
o i a.C* y había revolucionado el uso de vasijas de este 
material, ya que su producción era fácil, rápida y barata* 

Prácticas funerarias* En Nínive los entierros se hacían en 
tumbas revestidas de piedra, selladas con losas también de 
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piedra. En otros lugares de la Mesopotamía parta se han 
encontrado tumbas similares, aunque hechas con ladrillos. 
En el imperio existían muchas costumbres distintas de 
enterrar a los muertos, que reflejaban la composición re¬ 
ligiosa y étnica de la población. Con frecuencia los cadá¬ 
veres se depositaban en ataúdes de cerámica, ya fuesen 
simples «bañeras», una forma muy habitual en la antigua 
Mesopotamía, o en un tipo de sarcófago clásicamente 
parto en forma de zapatilla, con una abertura oval en uno 
de sus extremos, que se cerraba con una tapa. Estos ataú¬ 
des a veces estaban cubiertos con una atractiva capa vi¬ 
driada azul verdosa y decorados con dibujos en relieve, 
normalmente divididos en compartimentos, con motivos 
de guerreros, diosas y danzarines. La rapa de un bello 
ataúd vidriado de Susa estaba decorada con una faz hu¬ 
mana esquematizada. Los ataúdes de cerámica o de ma¬ 
dera se enterraban en la tierra o en una fosa revestida de 
ladrillos, sí bien familias ricas depositaban sus muertos en 
criptas construidas especialmente, algunas de las cuales se 
utilizaban durante muchos años. 

En Assur y Babilonia estas criptas estaban formadas 
por más de una estancia y hundidas bajo tierra, si bien 
podrían verse las bóvedas sobresalir por encima de ella. 
Sin embargo, en Hacra se combinó una nueva idea, sin 
duda de inspiración occidental, con la habitual en Partía. 
Los cadáveres se colocaban en torres de piedra de dos 
pisos, construidos tanto dentro como fuera de las mura¬ 
llas de la ciudad. Eran, sin duda, una adaptación de las 
torres de Duraeuropos y Palmira. La gran necrópolis de 
piedra de Palmita, una auténtica ciudad de los muertos, 
se ubicó en un valle próximo. 

La frontalidad en el arte parto. Basta una mirada a la 
antigua escultura oriental para darse cuenta de que las ca¬ 
bezas normalmente se representaban de perfil. En algunas 
esculturas aqueménidas esto se traducía en posturas extra¬ 
ñas, como la del cuerpo visto frontalmente, mientras que 
la cabeza miraba hacia un lado y las piernas hacia el otro. 
Sin embargo, en los primeros años del siglo i d.C. se 
abandonó completamente esta tradición, que fue sustitui¬ 
da por una nueva ortodoxia de frontalidad. Este estilo se 
difundió amplia y rápidamente y en pocas décadas se 
había hecho habitual. En Mesopotamía e Irán sólo duró 
hasta la caída de los partos, pero en el oeste fue adopta¬ 
da por el arte cristiano primitivo y continuó hasta prin¬ 
cipios del Renacimiento, 

Este nuevo convencionalismo afectó muchas expresio¬ 
nes distintas del arte. Las esculturas en relieve de Palmi¬ 
ra, Hatra, Assur y Masjid-i Suiaiman se adhirieron rígi¬ 
damente a este canon, así como los relieves en la roca 


partos, la mayor parce de los cuales están localizados aJ 
sudoeste del Irán. La pobre calidad de muchos de estos 
últimos es tan decepcionante como sorprendente, tenien¬ 
do en cuenta la competencia técnica de las estatuas pro¬ 
piamente dichas. Un relieve en la roca de relativa calidad, 
que probablemente data de principios del siglo t d.C. ya 
que se ven figuras representadas tanto frontal mente como 
en el antiguo estilo de perfil, fue grabado en un bloque 
de piedra independiente en Hung-i Nauruzi, no lejos de 
Shami. El rey, moneado sobre su cabriolante caballo, se 
enfrenta a cuatro hombres. Se ve de perfil al rey, con dia¬ 
dema, y a su ayudante, mientras que los cuatro nobles es¬ 
tán de frente. La escena probablemente representa al rey 
confiriendo el estado de rey vasallo al primer noble, de 
tamaño considerablemente mayor que el de sus seguidores. 

La frontalidad afectaba también la composición de los 
frescos que decoraban muchos edificios públicos y priva¬ 
dos. En edificios excavados en Duraeuropos por la uni¬ 
versidad de Yale se descubrió una serie de pinturas fasci¬ 
nantes, Entre las pinturas religiosas se cuentan tanto las 
halladas en las paredes de estancias utilizadas por judíos 
y cristianos para el culto, como las del mitraeum y las de 
los antiguos templos dedicados a los dioses de Palmira, 
Fue durante el siglo i d.C. que el arte y la arquitectu¬ 
ra partos consiguieron su propio carácrer intrínseco propio 
ya que el vigor, la variedad y el eclecticismo de los prime¬ 
ros años del imperio habían evolucionado para dar paso a 
un estilo característico. La revolución técnica en la cons¬ 
trucción de tejados y cubiertas hizo posible un nuevo tipo 
de arquitectura dominado por las grandes bóvedas de los 
i watts. Estas impactantes estructuras dominaron de tal 
manera las fachadas de los patios que requerían una deco¬ 
ración profusa para conseguir un equilibrio razonable y, 
para ello, los partos utilizaban una tapicería de estuco labra¬ 
do. Más de mil años después todavía se usaba esta fórmu¬ 
la en el Irán safawí, si bien en aquel tiempo las fachadas se 
decoraban con baldosas vidriadas brillantemente, más que 
con estuco grabado y pintado. El nuevo canon artístico de 
la frontalidad revolucionó la escultura, la pintura y las ar¬ 
ces menores a finales de la era parta; en Occidente conti¬ 
nuó dominando la tradición cristiana durante un milenio. 

Pero lo que ¡os partos consiguieron no fue solamente 
material. A pesar de las disputas, demasiado frecuentes, 
por la sucesión, los súbditos partos disfrutaron de largos 
períodos de paz y prosperidad, claramente relacionados 
con una sabia administración local, como lo demuestra el 
considerable aumento de tierras cultivables de regadío. 
Además, estaban gobernados por hombres tolerantes que, 
si bien eran zoroas tris tas, permitían la libertad de culto a 
sus súbditos. 


El castillo 

de Qaleh-i Yazdgard 
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Lis leyendas locales identifican las ruinas de Qaleh-i Yazdgard 
como el refugio de Yazdgard, el último rey de la dinastía sasá- 
nida, pero excavaciones recientes llevadas a cabo en aquel lu¬ 
gar por el Musco Real de Ontario sugieren que el castillo fue 
construido más de 400 años antes, Ei excavador E. J. Keall 
considera que probablemente sólo estuvo ocupado durante 50 
años hacia finales del período parto, en un momento en que la 
autoridad central era débil. Cree que se trataba del lujoso re¬ 
fugio que un barón ladrón tenía en las montañas, desde don¬ 
de asaltaba las caravanas que viajaban por la Ruta de la Seda, 
El castillo de Qaleh-í Yazdgard está situado no lejos de la 
Puerta de los Zagros, el paso en donde la principal vía este- 


oeste empieza su largo descenso hada las llanuras. Localizado 
en una planicie elevada con fuertes defensas naturales, fue re¬ 
forzado todavía más por recias murallas fortificadas. En este 
refugio montañoso amplio y seguro, con un castillo aún más 
elevado situado sobre un peñasco inaccesible (ahajo), el señor 
de Yazdgard se construyó un palacio decorado con una orgía 
de estuco policromo. 

Los trabajos en Yazdgard sólo han empezado y la increíble 
cantidad de estuco que se encuentra hará que su excavación sea 
una tarea lenta y laboriosa, Pero los descubrimientos hechos 

binan ahora ya Han revolucionado las nociones que tcnía.mos 

del arte parto tardío. 
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Arriba: Detalle de un motivo estilizado de 
hojas y zarcillos, de una cavidad en la Estan¬ 
cia 5 del pabellón real (núm. I en el plano). 

Arriba 7 izquierda: También del pabellón 
real, en esta vista de la Estancia 1, que te¬ 
nía 10 metros de lado, se aprecia el friso 
continuo con esvásticas y rosetas intercala¬ 
das, situado a 4 metros del suelo. Sobre él, 
una compleja serie de paneles incluían ele¬ 
mentos tales como bustos de un noble par¬ 
to (igual que el que se ve a la izquierda) y 
posiblemente una escena dionisjaca en la 
que se veían figuras reclinadas cogiendo 
racimos de uva, jóvenes alados jugando 
con felinos, y figuras de Eros. 

Izquierda: El señor de Yazdgard, de la 
Estancia 1. Este busto es típicamente par¬ 
to por su representación frontal, por los 
espesos bucles de cabellos que enmarcan 
la cara y por estar circundado por un re¬ 
dondel decorado. En Hatra se ha encon¬ 
trado un busto similar, pero en piedra. 

Abajo: Plano del emplazamiento: 1, pabe¬ 
llón real; 2, jardines de palacio; 3, fortale¬ 
za; 4, castillo superior; 5, muro defensivo; 
ó, barranco; 7, puesto de vigilancia. 
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Arriba: Una de las hornacinas de la Es¬ 
tancia 5 dd pabellón real, ricamente tra¬ 
bajada, Las paredes laterales de este salón 
interior, algunas de 13 metros de longi¬ 
tud, estaban decoradas con una serie de 

estas hornacinas, cada una flanqueada por 

columnas adosadas. También se encontra¬ 
ron en esta estancia muchos otros paneles 
con figuras y columnas con capiteles de 
estilo corintio. 


Izquierda: Excavación del pabellón real. 
Fue construido con ladrillos cocidos colo¬ 
cados verticálmente. Sólo se han descu¬ 
bierto hasta ahora partes de tres estancias. 
Parece que el plano es similar a parte del 
del palacio parto de Assur: un iwan con¬ 
duce a un salón interior con una habita¬ 
ción cuadrada a un lado. 
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Arriba: Fragmento de una columna adosada 
encontrada entre los escombros de la Estancia 
5* Pintada en verde, está decorada con una 
serie de cazadores desnudos atacando animales 
salvajes, quizás Icones, cada figura colocada en 
un panel. Véase cómo las lanzas de los cazado¬ 
res atraviesan el marco del panel, una caracte¬ 
rística típica iraní. Los dibujos modernos ayu¬ 
dan a ver Jos detalles. 


Izquierda: En las paredes de la Estancia 11, 
que quizas fuese el iwan de entrada, había es¬ 
tas especiales columnas de disuntas caras. Es¬ 
taban brillantemente pintadas y decoradas con 
figuras, y los bordes adornados con dibujos re¬ 
dondeados. Aquí vemos a un hombre vestido 
que, con su túnica, pantalones y gorro alto 
puntiagudo, es de inspiración y postura típica¬ 
mente parras. 
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Arriba: Dos figuras más de las columnas Abajo: Animales entrelazados de la Están- 
con facetas de los muros de la Estancia 11, cia 1 del pabellón real. Estas míticas cría- 
una danzarina desnuda y (arriba r derechaX turas aladas, heráldicamente unidas, per- 
una figura de Pan, esta ultima de inspira- tcncccn a una antigua tradición del 
ción claramente occidental. Como todos Próximo Oriente, 
los estucos de Yazdgard, la iconografía es 
mixta. 





Arriba: Fragmento de cabeza femenina. 

















78 



A}"f iba: (iap¡id de una co 1 umna ado$ada 
de la Es randa 1, pintado en rojo. Una 
mujer desnuda sostiene un par de delfi¬ 
nes con la cola en voluta. La utilización 
de estos motivos en capiteles era popular 
en la época y se han encontrado, con ca¬ 
bezas femeninas rodeadas de hojas estili¬ 
zadas, tanto en Warka {arriba, derecha) 
corno en Seleucia. 


Cetiftv, de vecina: Hgura de Líos reclinado 
en un pedestal, de origen helenístico. 
Estancia I. 


Abajo , derecha: Grifo alado, también de 
Estancia 1. Esta pose específica, es clara¬ 
mente antecesora de la dd senmurvb asá- 
nida, un motivo favorito compuesto de 
animal y ave, frecuentemente representa¬ 
do en sedas, plata y estuco. 




















